
Balance de un siglo de excavaciones 
en los concheros mesolíticos de Muge 

Por el nbatc Ji.:\s I<OC'HT<''' 

L a  población de Muge (antigua Mugem) 
cstá situada en la ribera del río del niismo 
nombre, a I Km. aproximadamente de su 
conflucncia con el Tajo, a 80 Km. al nor- 
deste de I,isboa, en la provincia de Ribatejo. 
Este lugar privilegiado ha sido frecuentado 
por el hombre desde los tiempos más re- 
riiotos, como lo demuestra11 las terrazas del 
río Muge, ricas en industrias paleolíticas, 

sc encuentra en el fondo de un  iniportarite 
estuario y sufre las transgrcsioncs y rcgre- 
siones marinas. A ellas se deben las tcrrazas 
que bordean el río. A finales del Wuriii, 
cuando las oscilacioiics del nivel del mar se 
liicicroii rnciics iiiiportantes, la confluencia 
del Muge con el Tajo estaba situada en el 
límite de las aguas dulces saladas, lo que 
csplica perfectamente :a variedad de cspc- 

los conchcros mesolíticos, las estaciones de cics de r~ioluscos y peces que se ciicueritra 
ln Edad del Brorice, las instalaciones ro- en los conclieros (fig. 1). i\dcm,'is, esta coii- 
manas y los vestigios medievales. Es ta  fre- fluencia ha sido y es aún un refugio de otoño 
cuentaci0n no es debida al azar, sino que se para numerosas especies de p;íjaros aculíticos. 
csplica por los factores geográficos.' El1 Por último, sus tierras cubicrtas de malezas 
Tancos, situada a 50 Km.  de Muge, el Ta jo  estaban habitadas por caza mayor, en par- 
forma un codo en dirección sudoeste y pe- ticular cGrvidos y bOvidos, que ascgurabaii 
netra en un amplio valle de aluvión que a los cazadores un alimcnto mcjor que los 
termina cerca dc Lisboa. Este  valle es el moluscos. 
vestigio de un  antiguo golfo del que el mar Los coiicheros cstiii situados en ambas 
se retiró progresivamente a partir del Mio- orillas del río Mugc, algo mas arriba de la 
ceno. E n  el Pleistoccno la región del Muge poblacióri (fig. 2 ) .  Moita do Pel~nstiRo está si- 
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tiinda cri la rilicrn izquierda, a 10 Ktii. d': In 1,i configiiracióii de uii inoiitículo de 300 ni2 
coiifliiciicia del río con el Ta jo  y a 5 I<rn. al nprosiniadanicntc, cii cl quc Ins capas nr- 

R'io M a i o r  

o 7 0  k m s  

cstc clc la pohlacióii, eii el lugar tlciiomirindn clucológicas no esccdí:iii de 2,50 ni. ' I:ii 195.2 
I;olztc da Burra.  I{ii I S S ~ - I ~ S . ~  cl yacimiento había adoptado fornin de elipse, cuyo cjc 
prcscritahn, segíin 12. de Pnula c Oli\,cirn, mayor (NO.-SE.) tciiís 60 m. de Inrgo y el 
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menor (XE.-SE.) 50 in. :' J4a eleccibii del ein- y Aire. S o  obstaiite, cstc protnoiitorio, si 
plazamiento 1)arcce iiaber sido particular- bien goza dc una fresca brisa niarina cii ve- 
inentc feliz. Estrí situado en el estrciiio de un rano, puede ser azotado por violentas borras- 
cs~>olí>n alargado que se eleva a una quincena cas durante cl nial ticnipo. 
dr tnctros sobre el llano susceptihlc de iniiii- E n  la misma ribera, a r l ;  Km.  río arriba 

O 1 2 k m s  
I L I 

I:ig. 2 .  - JIapa tlc 103 roiiclirros iiicsolíiicos tli  3 1 u ~ i ' .  

dacióii por las aguas del río hlugc (la base 
de las capas está a 2 2  ni. sobre el nivel del 
mar). Al este y al oeste está protegido por 
dos barrancos y domina el valle por el nortc, 
sictido su  único acceso posible la parte sur, y 
ts ta  es de  relativa fácil defensa. Desde el 
extremo norte se domina todo el valle del 
Muge cri una estensión de varios kilómetros 
y sc goza de un panorama incomparable : 
las sierras de Montejunto, Dos Candieiros 

dc Moita do Sebastiao, se eiicueiitra el Ca- 
beyo da Amoreira. Se  llalla instalado sobrc 
un pequcíío espolón quc niira por sus partes 
norte y este sobre los fondos printanosos del 
río Muge. Su  forma general es elíptica. SU 
eje mayor (N-S.) mide go ni. de longitud, 
y el menor (E.-O.) 50 m. E l  estrato cn su 
parte central alcanza tina potencia m6sima 
de 2,50 ni., qiie disminuye progresivamente 
el1 los bordes La elección del emplazamiento 
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parecc iiiciios favoral)lc qiic la (Ic XIoita (lo 
Se1)astil;o. I':l espolón sobrc el que se asienta, 
abierto arnpliamciitc Iiacia el ocste y el siir, 
no tiene tiiiís protccci6ii cii sus partes iio:tc 
y cstc cluc la que le hrintlaii unas pciidieiii:cs 
abruptas que descieii(leii \~crtic;ilriieiitc so lm  
la zona pant;irios;i. Su ~)osiciO~i, retirada Ic 
ofrece sólo un panoranla limitado Iiacia el 
nordeste. Si I)ieii I i  :isegura uiiri eficaz pro- 
tccci6ii contra Ins borrascas del ocstc, iio lo 
~)riv:i, eii itivicriio, de los cicr-zos Rlaciarcs 
proccderites del iiortc o del este. 

I:ii la orilla dcrcclia, a 4 I<iii. al iiordcstc. 
de la ~)ol)lacihri, se ciicoiitral~a el coiiclicro de 
1:ontc de Paclrc Petlro, del que sí~lo podemos 
Iiaccr 1iictici011, yri qiie fiic destruido cii IR,%) 
con el fin de ~~ la r i t n r  riiíedos. Scgíiii C. íii- 
l)ciro, este yaci~iiiciito tciiía la forma dc ttii;i 

I ; lr~:i  frririja de c)o a ~ o o  iilctros (N.-S.) (le 
loiigitiid por iiii :iriclio de 40 n 5 0  inctr-os 
( I< . -O. ) . '  

1:ii esta iiiistiia orill;i, ri i o  I<iii. ngu:is 
rirriha de Alugc, se ericuciitra el C;ibcco da 
.4rrud;i, iiioritículo alargado, dispuesto pri- 
ralclatiicritc al río, del que dista uiia vciiiteiia 
de iiietros. E s  el íiiiico conchcro que no cst:~ 
sitiiado sobre uiin terraza. 1:ii 1S63, scgíiii 
F. A .  Pereirn da Costa, tciiía una longitud 
de 95 m. y una arichiirn iiiasinia de 4~.' 
Actualmente la partc alta del moiitículo se 
elc\.a a 13  ni. sohre i l  nivel del triar y n S 
sobre el tlel río AIugc. I,a poteiicin ni:isirii:i 
dc* las capas es de 5 111. -41 sudcstc, el yaci- 
iiiiciito se proloiigabri sobre uiia pciiíiisuln 
baja y arenosa, doii(le lince aún 1)ocos ;iiíos 
se podía observar los restos de u11 antiguo 
taller de talla de cuarcitris. 1:1 C:ibeqo da 
iZrruda sc nsiciitn sobre uii pequciio pro- 
nioiitorio qiic permite una fAcil vigilancia 
dc la zona pniitatiosn, pero debido a su poca 
altitud esth expuesto a las crecidris t l i l  río 
Alugc. 

1511 el alio 1563 C. Kibciro, Llirector de 
Ir!  CoiiiisiOii de '1'ral)njos Gcológicos (que sc 
convertiría niAs t;ird<t cri Sc rv ip s  (;colí)gicos 
dc Portugal), señ:iló 13 csistciiciri de los 
nioiitículos artificirilcs dc coiiclias cii Muge 

proccdií) :i 1;is 1)riineras ~~rospcccioiies." 
I<ii cstn í.pocri 1ri ntciicitiii de  los arq~tcólogos 
s i  1i:il)ín despertad<-) por este tipo de y;ici- 
riiicntos a causa dc Ins cscavacioiics que se 
estal~aii Ilevaiido n c:il~o en los I\'jooklzctt- 

rliocddings clc la costa dancsa. 
I<ii 1865 1:. A .  I'ercira da Costa empezó 

a excavar el Cabeso da Arriida y piiblicó 
una ilota sobre la csisteiici:i del horii1,rc du- 
rante los pcríodos niAs aiitiguos dcl valle 
del Tajo.' Despubs de efectuar cl priiiier cs- 
tudio estratigrhfico de los cotlclrciros, el autor 
csplica su formacióii por la iiiaiio del Iiom- 
bre, recliazando la idea de un acataclisrilon, 
así como la de un capriclio de la Naturaleza. 
L>cspui.s de cshumar y estudiar los rcstos 
de iiiios 45 individuos, Pcreira da Costa llcg6 
a la conclusión dc la prcscricia de una raza 
rniiy antigua en Muge. Describió asimismo, 
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dc. niaiiera brcvc, la fauna de los vertc11r:idos 
J. la industria, y concluy6 rifirriiando que sc 
trataba de una cstncióii prc-cí.lti<a. 

I:n 18So C. Ribeiro llevó a c ~ b o  las pri- 
meras escavaciones sistc~n"lticns cii Lnbcqo 
da Arruda, en Moita do  Scbastiáo y en Fonte 
de  Padre Pedro. Y 2 0  csquelctos fucroii 
cshumados eii los dos primeros yacimientos. 
Se rccogiU fauna coiiipuestri dc nioluscos, pe- 
ces, pájaros y mamíferos, una industria gro- 
sera de cuarcita y algunos útiles de sílex. 
NO se observó ningíin resto de alfarcría o de 
picdra pulida, tii vestigio de domesticacií)n 
de aniriiales (cluizá con la esccpci6n del 
perro). L. Ribciro, a pcsar de  Iiabcr coris- 
tatado un cicrto ordcn en la forma de ente- 
r ra r  los rnucrtos, rccliazó la idea dc un ritual 
funerario. Clasificó cstos yaci~iiientos como 
del período rnAs antiguo dcl Scolítico, pues 
el termino hIcsolítico 110 fuc creado liasta 
ni5s adelante. Prcscntí) uii informe dc siis 
trabajos a la I X  Sesión (le1 Con:,.reso Intcr- 
iiacional de Antropología y Arqueología Prc- 
históricas, que tiivo lugar el susodiclio año 
dc rSSo en Lisbori. Los congresistas cfcc- 
tuaron una cscursiGn para visitar las csca- 
vaciones. Eti 1886, E. Cartailliac, cn su obra 
de conjunto sobre 12cs dges firc!liGtoriqucs 
de  1 'Espngttc cf d t ~  Portz~gal, presentó una 
r:ípi(la síritcsis de los resultados o b t c n i d o ~ . ~  

I,a Comisi611 de Trabajos GcolOgicos 
llcv6 a cabo, en 1892, otras cscavacioncs en 
C a b e ~ o  da  Anioreira, Cabeqo da Arruda y 
Moita do Scbnstiao, l~a jo  la dirección de 
F. Pauln, e O l i ~ e i r a . ' ~  L a  fauna rnalocoló- 
gica recogida fue analizada en dctalle. L a  
mezcolanza de especies proccdentcs dc aguas 
dulces, salobres y saladas hizo pensar al 
autor que en aquel tiempo la acción de las 
mareas se hacía sentir mucho en el I lugc .  

Por pritncrri vez mcncio~ia una industria mi- 
crolíticn tlc sílex (probablciiiciitc trapecios), 
objetos de adorno (c~lg~ir i tcs)  y nioliiios de 
gres. Eii las capas re~iiovid'is se ciicoiitraroii 
fragriiciitos de ccrrímica. ~ \dcm,~s ,  se  dcs- 
cubrieron citicuciita y dos scpu1tur:is. 1:. de 
Paula e Olivcirn, a pcsar de recliazar la 
esisteiicia de un ritual funerario, :id~iiitií) 
la idcn dc iriliurriacioiics iiiteiicioii:ilcs. Ob- 
serví), asimismo, la ab~i id~i i ic ia  (lc chque- 
lctos iiifaiitilcs (36,5 por roo) y de iiiujcr cn 
relación con los de liombrc. 1'1 estudio de la 
fauna (particular~iiciitc los Icp,')i-idos y los 
c6rvidos) lc pcriiiitió asegurar qiic los cori- 
clieros de Muge estriban o c u ~ ~ a ~ l o s  tlc riiancra 
permanente y no pcriGdica coriio los sttl~iba- 
cl11is brasilcíios. I<l liombre dc Mugc, aunque 
ignoraiido la agricultura y la doniesticacióii 
de animales, era ya  sedcritario. Coiiio coii- 
clusión, F. de Paula e Oli~reira fecli6 los 
coízclieiros cii el pcríodo intcrnicdio eritrc cl 
Paleolítico y cl r\;colítico. 

DespuGs dc esta scric de trabajos, no- 
tables para la +oca cii quc fiicroii Iicclios, 
las escavacioncs cn los conclicros fucroii 
aba~idonadas. No obstante, el ir1terí.s del 
mundo ciciitífico continuó ceiitrríiidose cri 
Muge. El maestro y fuiidador de la cscucla 
portugucsa de Antropología, profesor hlcii- 
dcs Correa, coniprcndií) todo el fruto quc 
podía obtenersc de aquella magnífica scric 
de osamcntas liumarias quc allí se liabíaii 
recogido. DcspcCs <le estudiarlas las iclcii- 
tificó corno del Ilolito afcr logattirs, tipo 
Iiuniano propio dc los conclicros de Mugc. 

De 1930 n 1933, coi1 la ayuda dc sus co- 
laboradores del Instituto de ilritropologín 
de la  Univcrsidad de Oporto, señores Serpa 
Pinto, Santos Junior y Ataide, emprciidió 
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la cscnv;iciLii del 3-aciiiiiciito dc Cabeyo tln tia0 y Cabeyo tl;z Arrudri. OriKirialidrid que 
~Iiiioreira." 1.0s trabajos fueron visit:itlos se riianificsta por la prcseiicia dc numerosos 
por los mieml~ros del XV Congrcso Iiitcriin- tri;ítigulos con frccucricia a l a r~ados ,  iiiicii- 
cioiial de il.~itropología y Arqueología PI-e- tras que en los otros yaciniiciitos soii 1115s 
Iiistóricas, cii scpticnlbrc dc 1930. En 19.17 abutidaiites lo:; trapccios. I<l I'rof. ;\Iciides 
sc dcdicí) toda uiia campaiía de escavaciorics Corrfa veía en ello un car,'ictcr arcnico, lo que 
;iI Cnbeqo dri Arrudri. 

I?II el curso tlc cstos trabajos los yaci- 
iiiiciitos fueron divitlidos cn sccciones c.lc 
2,5o 1". dc loiigitud J. r,c;o de ancliura. Se 
iitilizí) en 1:i csc:ivnci(,ii un:\ cstratigrnfín 
:~rtificial, dividiciitlo ;irbitrariamentc la den- 
sitlritl de los c1cpí)sitos en 3 capas de igual 
altura : iiií'erior, media y superior. i\ pc:iar 
<le sil iiií.rito, este métotlo cra demasiado 
tcOrico, ya que no tciiía suficienteniente cii 
(.ucrita la complejidad cstratigr,ífic:i de los 
y;iciiiiicntos y no podía proporcionar tiiAs 
quc datos iiicicrtos sobrc la cvo1ucií)ri tipoló- 
gica dc las industrias. 

E n  C a b c ~ o  da Amoreira se liicieroii ob- 
scrvaciories irnport;intcs : existencia. de capas 
(le coiiclins dispuestas irregularmente, capas 
dc cenizas, dc carhoiics y tlc arenas que apa- 
rccían inc1iriad:is siguiendo la peiidiciitc dcl 
tcrrcrio o 1igcr:iniciitc plcgatlas. Se  observó 
i~iialrncritc 1;i 1)resciicia dc  bolsas cscava(3as 
e11 la basc arenosa, que coiiteníaii restos de 
alitncntos y carbones. E n  c;imbio, resillta 
miiclio inhs difícil dc accl)tar la teoría sc,gíin 
la cual los depósitos intercalados formz,dos 
11or arenas cstí.rilcs eran vestigios de crc- 
cidas csccpciorialcs del río Llugc. 

Estos trabajos evidenciaroii la origiiia- 
lit1:itl dc la industria del Cabeyo da Aino- 
rcira con respecto a las dc JIoita do Se'biis- 

le permitió establecer uiiri croiio1ogí:i relativil 
de los concllfliros. E1 Cabeso da ;\iiioi-cira 
sería el j.acimicnto rnrís antiguo, tlc í.poca 
sauvcterriense; hloita do  Sehnstiáo y Cal)cc;o 
da Arruda, pertencccríali a su vcz al ciclo 
tal-tieiioisiense." Eii 1950 el profcsor ;\Iciides 
Corria iric propuso Iiaccr un cstutlio sistc- 
inrítico de csta industrin, y paso ri mi dis- 
posición las colcccioiics tlcl Instituto de :\ii- 

tropología tlc 1;i l'iiivcrsidatl tlc Oporto."' 
Rii 1952, c-staiido el yaciiniciito dc Jioitri 

l o  Scbastiáo atneiinzado de dcsnpariciíiii r5- 
pida, decidió cl profcsor hlctides ('oi-~-;.;i 

liaccr una cscavaciGii de urgencia. hlc coiifií~ 
esa tarea cii colaboraciOii con O. da Veiga 
Fcrreira, de los Scrviyos Crcológicos de 1)or- 
tugnl, y con la ayuda del Instituto de !\lt:i 
Cultura. I h t c  trabajo pudo llcvarsc a callo 
gracias al bcriC.volo apoyo de 1;i seiíora 1I;ir- 
quesa de Cadaval, propietaria del cloiiiiiiio 
del hIugc, que destli esa í.p:)c:i iio 1ia cesatlo 
dc intcrcsarsc por las escav;icioiics y dc a!.u- 
darlas generos:iriieiitc. I<n 5Zoitri do ,C;el~as- 
tia0 los trabajos duraron tres aiíos : J C ) ~ : ,  

1953 y 1951  Los resultados lueroii particu- 
larmente inlportantcs : estudio de I n  cstrii- 
tigrafía del yacirnietito, cstudios estadístico 
y tipológico del material, dctcriiiiiiaci0ii de 
la fauna, esliumaciOii de treinta y trcs scpiil- 
turas y análisis del ritual furicrario, descii- 
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l r i sho~ic  c i ~ i t l  Prutol i is lvr ic  Sciotrcs,  I,oricircs, 1932, 
~xígs. 80-01. -- I l ~ í i l . ,  Corllrihitiiáo t>oi liigitt.s~i fia lc i  O 

csliido da P l c h i s l o ~ i a  .qrral, cri C. 1:. 1" C o ~ i g r o s o  
iill , \Ill l lLlll  l ' l l l l i l & ! i l l ~ \ ,  I,isl)o:l, 19.1<), t .  1, [X'IX.. . f > t -  

,167.  -- I l ~ í i l . ,  I l is loirr  ties r~~1-1ic'tccs p~~~liislurj~~~rc~.f 
c ~ i  Porlicgal, ? t i  'í'rabcilltos d1, .-I i i l  l i ~ o ~ o l ( ~ g i < i  c I:lir~>- 
lo,qi<i, vol. SI, 1947, p:igs. 11,5-1;0. 

12. CORRE.\ ( , l .  ;l. J l ~ s ~ ) i < s ) ,  .Yo:'o~ ( , I~.IIIC.II~OS 
pa111 a c r ~ n o ~ l o g i u  dos co~icl iz i ios  (ic .i1ii.$17, eri .Iiiais 
da I;icctrll~rlc d c  Cic~tciiis do 1'1~11o. t .  r \ i i r ,  r o j l .  
~!IRS. 154-1.59. 

13. Koc~rs (:\bl>í. J . ) ,  L ' i r r~ l r c . \ l ~ i~~  priltislo~iqrci '  t f i i  

C a h c ~ o  du /liirorcira (.lIii,qc), I t i s t i t i i t o  ]?:ira :i .\ltn Cul-  
tura.  Centro de 1':st. tlc 1ittiologi;i I~t~i i i~is i i l : i r ,  Oporto, 
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brimieiito de los restos de habitat y dataciGn 
por el método del Carbono 14. Estos resul- 
tados fueron objeto de varias comunica- 
ciones, en especial de una moiiografía pu- 
blicada col1 ocasión del 1 Congreso Nacional 
de Arqueología, que tuvo lugar en Lisboa 
en 1960." 

Poco antes de su muerte, acaecida en 
eiiero de 1960, el profesor Mendes C o r r k  
me pidió reanudase las escavaciones del 
Cabeso da Amoreira, en cola'mración con los 
Scrvicos Geológicos. Deseaba que las ob- 
servaciones 11eclia.s con anterioridad fuesen 
controladas y que se estableciera la estrati- 

grafía con n16todos apropiados, que se estu- 
diara la evolución tipolGgica de la industria, 
que se hiciesen dataciones por el m4todo del 
Carbono 14 y que, a ser posiblc, se encon- 
trasen los restos de habitat. Corrcsporidicndo 
a sus deseos se han llevado a calm tres 
campaíías de escavación (1962, 1963 y 1964). 

E n  1964 y 1965 se hicieron dos campaíías 
de escavación esploratoria en el C a l x p  da 
Arruda, en colaboración con los Servisos 
Geológicos de Portugal, el Instituto de Alta 
Cultura y la Comisión de Escavaciones y 
Misiones Arqueológicas de la DirecciGn Gc- 
riera1 de Negocios Culturales y Técnicos. 

Los primeros escavadores de Muge, 
C. Kibeiro, F. de Paiila e Oliveira, y sobre 
todo 1:. A. Pereira da Costa, que eran geó- 
logos, quedaron impresionados por la com- 
plejidatl estratigrhfica de los concheros. Los 
dos primeros se contentaron con publicar 
observaciones generales, ya que su  atención 
estaba sobre todo captada por el estudio an- 
tropológico de los restos humanos, por el 
dc. la industria, por el modo de vida o por 
las sepulturas. Debemos a Pereira da Costa 
la primera descripción precisa de la dispo- 
sición de las diversas capas, el primer dibujo 
de corte y sobre todo la afirmación de que 
se trata de i?na aportacion humana y no del 
fruto de un capricho de la naturaleza o del 
resultado de un ccataclismo~ ." 

Esta complejidad estratigráfica de los 

concheros se eiicuentra en la mayoría de los 
montículos artificiales del tipo arestos de 
 cocina^, compuestos de clementos dispares 
que han sido revueltos suce~ivamente . '~  S i  
observamos un corte, sea del Cabeso da  Amo- 
reira o del Cabeso da Arruda, nos sorprende 
ante todo la naturaleza heterogCnea del re- 
lleno : capas de conchas mrís o menos in- 
tactas, a veces finamente aplastadas, bolsas 
de cenizas, fajas de arena amarilla o de un 
gris amarillento, brechas grises con restos 
de conchas, tierras negras ricas en cenizas 
y restos orgánicos, lentejones arenosos de 
un amarillo claro, nódulos de brecha ais- 
lados, etc. Todos estos elementos se ordenan 
siguiendo una estratigrafia compleja, a me- 
nudo localizada. Esta complejidad se explica, 
no obstante, al considerar que el relleno, 

1.1. ROCHE (Abl)ít J . ) ,  Note stcr les inktliodes de  
fotrillcs iitilisécs 101s dcs exploietioiis des atizas co- 
qtbiJieis d e  M t c ~ c ,  en Natirralia, vol. IV, 1953, 2.' serie, 
rio r ,  phgc. 29-33 - Ibíd., Iicsiiltats des dernieres 
catnpagfics de  foirilles exdcict&c d Aloila d o  Sebastiao 
( ~ i l i i g e ) ,  eri IZcvista d a  Faciiltade de  Cieiicias d e  Lis- 
boa, 2" serie, C ,  vol. IV, 1954, phgs. 1 j g 1 8 6 .  - Ibíd., 
RCcc?itcs décorrvcitcs ati gisonet i t  de  nloita d o  Sebas- 
tiáo. (i\lii,<v) ( I 'o i t~cga t ) , rn  C .  R. I V U C ~ i i g r c s s o  Iittci- 
riacioriel tle Cictlcies Pre l t r s to i i~as  y l 'rut~l i i , taricas,  

Iladrid, 1951, phgs. 155-161. - fI,i(l., op. ln~itl. ,  I*. 
11;. COSTA (F.  .\. FF,KEIRA I M ) ,  01,. laud., 1565, 

págs. 4-10. 
16. ROCHR (AbM J.) ,  Observations sirr la strati- 

graphie et la c l t ro i i~ log ie  des amas coqiiillicrs rii~'so1i- 
tltiqucs de  Miige (I>ortrigal), en Birlleti,i de  la Socidtk 
PrÉhistoriqite Fran$aise, t .  LSII, 1gh.5, p h ~ s .  1 p r 3 8 .  - 
I l ~ f d . ,  D~ri i16cs  rdcciitcs stcr la stratigrapllie et la clrrnro- 
l o ~ i e  des afilas cnqtiilliers d'bgc i~iésolilliiqtcc dc ,qIicge 
(Port i igal) ,  eii Qtiater?iaiia, t .  V I ,  1g6:j, phgs. 155-163. 



oril,riii:iliiieiitc suelto, Iia sido ubjeto de su- 
c,csi\.;is rcriiocioncs. 1:stas reiiiocioiicl; son 
(lcl~i(las :i 1;i nccic',ii del hombre prcliist6rii:o 
; I  travcs (le oc~p:icio~ics s~iccsivas : s11e11-); 
;il~isoii:itlos, agujeros y lioyos con cl f i i i  ,.le 
coiistruir Iiogarcs, fosos para iiist:ilar iiri 

dep"sio (le aliiiiciitos, uii:i iiviciida o p;irn 
ciiterr;ir los riiucrtos. 

I Iay t;inibiCri rcinocioiics mas rccicnte:~ : 
Iiiliuiriacioiics dc arii~iialcs doni~sticos, plaii- 
t:icií)ii J. nrraiiqiic (!e :irbolcs, cultivos, iitili- 
znciOii tlc tierras conio aboiio de los catiipc~s 
y j:ircliiics. Algiiiins (Ic ellas lian sido a \,cccs 
coiisic1cral)lcs. Así, por cjcmplo, ocasio~iarori 
1;i dcstriiccióii total tlcl yaciniicnto de 1;oiitc 
(le Padre Pcdro, cii iSc90, cotivertido aliorn 
eii viiictlo. A 150 iii. a noroeste dc C:ihcyo 
da Aniorcira lic poditlo observar los rcstos 
de otro j,aciriiieiito complctamciitc destruido. 
1511 ;ilgiiiios scctorcs dcl Cahcqo da Ainorcir:i 
1:i mitad superior tlcl corte, cs dccir, 1,?5 III., 
cs t (~ coristitiiida por capas rciueltas. A todas 
estas causas accitlciitales dc reiiiocil'ln 1ia.v 
quc ;iíiadir otrns pcrni;iiiciitcs : las niadri- 
Kiicras cscavndas por los aiiirriales (coric;ií>s, 
tcjoncs, zorros), pcqucñas torrciitcras dchi- 
das n las fucrtcs lliivias y, cn Cn1)cqo dn 
Arruda, la :iccií~n tlc las fucrtcs crecidas del 
río R/lu,nc. T,os cortcs son r5pidamente des- 
truidos por las golondriiias de playa, (luc 
los cscnvaii para instalar sus nidos cn pri- 
tnavcrn. 

I'or íiltimo, liay quc señalar quc la int.cr- 
prctacióii de los cortcs se complica po:r la 
eslciisií)n dc los yacimic~itos, que a menudo 
liaii sido ohjcto dc ocupaciorics localizaclas. 
I:ii difcrcntcs scctorcs se piicrlcn obscrv;ir 
scrics cstrntil:~r~,fic:is continuas, rclaí.iva- 
mcritc indcpciitliciittrs unas dc otras. T,:L di- 
ficiiltad consiste cri cstribleccr una ordena- 
ci0n racional de todos los nivcles. 

Moita do Scl)nstii;o lia proporcionado p o ~ x  

iiilorniaci6ii cstratigráficn." 1:ii cfccto, cii el 
ano 1952 el ccrro sobre e1 que c.1 y,iciriiiciito 
se ascritaha fuc nrrasndo 1.ars ~.oiistriiir edi- 
ficios. 'i'oclas las capas siie1t:is fiici-oii eliiiii- 
iiad;i:;. I,a brccli:~ calc;írc:i qiie zoiistituj.c In 
liase de los iiiveles nrqueoli',gicos ;il~nrcciíb 
dcstiuda cii cl centro del ~,:i~i!iiietito, quc- 
tlaiitlo sólo algurios rcstos tlc ni\-clcs dc coii- 
chas cn las tlcsigiialdadcs de terreiio. 1\11 las 
i)artes marginales (le1 yacimiciito sc cncoiitrn- 
ron asimisriio rcsiduos dc capas sueltas for- 
n~aiido uiia nurcola nlrc(1cdor del iiíicleo ccii- 
tral dc brecha. Sc cavaron dos tririclicras (le 
csploración en foriiia de cruz, de una nii- 
cliura de I ni. 3. de uiia longitud de 30 111. 
(NE. ,  SO.) y tic 50 111. (NO., SE.) El cs- 
pcsor del nivel arqucol6gico o>cilaha ciitrc 
o,go y o,50 ni., con iiiia potctici:~ iiicdin (le 
O,IO metros. 

El csamen de los cortes ol~tenidos pcr- 
niitió llegar a la coiiclusi6ii clc cluc la I~rcclin 
blanca, muy dura, qiic forma la hasc del y:\- 
cimiento era utia forrnaci011 natural, dcbidn 
:i la acuniulación dc la caliza de las coiiclias, 
disuelta y ;irrastrada al fondo por la Iciita 
~)ciictraciOti de las agiiris pluvinlcs. El coii- 
tacto con la arena tlc la tcrraza ligeramente 
arcillosa, endiircció la hase (le las capas ;ir- 
qucológ-icas y 1;i partc superior dc las arcnas 
dc la tcrraza. 

Se  intentó, asimismo, cstal~leccr e1 grado 
de inclinacií~n de los lechos de coriclias qiie 
dcbíaii dc coiistitiiir la partc central del rc- 
lleno. Son hast;iiite elevados en el eje riordcstc 
y su(1ocste (40'  J. 3 2 " ) ,  J. ~n;ísddí.hiles en el 
eje norocstc ! siitlocste (2,s' y 15'). F:s PO- 
sihle, pues, que la cíispidc primitiva dcl rc- 
lleno estuviera situada eii la rcgi61i tiortlestc 
dcl yacimiento, tal corno sc prcsciitabn cii 
ci año 1952. 

I;ucroti 1;is cscavnciorics licclins drsdc 
1962 a 1964 en el Cal~cyo (la .Irnoreira, las 

1;. I < W I I I ~  ( . \ I ) I I ~  J . ) ,  I~OIIII~CS ~ ~ ~ L ~ ~ ~ ~ J ~ c ~ s  .iut 1<1 . s t r ~ ~ t i g ~ ~ ~ ~ ~ l ~ i c ~ . ,  . , , 952 ,  pfig~. 23-3.i 



RAI,.4NCE DE CX SIt;I,O DE ESC;\Y.\CiC>SI'S I<S I,OS CoSCIII~KoS I)I: >ICI:II 2 1 

que pcrniitieroii analizar la cstratigrafía de de. Cabeyo (I:i Anioreira, que rcprduciiiiOs 
este tipo de yacimicrito y poner eri prnctica (fig. 3). Es t5  situado a u i ~ a  deccna <le iiictros 
los mí.todos de escavación adecu:idos." El de la parte ceritral del yaciniiciito. I'ii este 
yacimiento Iiabía sido anipliamentc esca- punto se presciit;i iiiia sccuciicia i ~ ~ ~ o ~ ~ ~ l e t ~ ,  
vado, pero subsistínii eri la partc ceritral su- debido a que cl corte lo~i~itiitliiiril ticiic 2 5  ni. 
ficiciitcs sedimentos p:ira permitir estahlccer Sobre estos 4 111. ccntralcs sc ol~scrvn In succ- 
iiiios cortes iiiteresaiitcs. E l  concliero tcriía si6n siguiciitc : 
uiia forma elíptica, y se liicicroii dos cortes 
scgíiii los ejes priiicipnlcs, de tal foriiia quc A\ri~~l .;<). --  Coiistiti~itlo por 10s rcstos tic 

se cortnri eri ríngulo rccto cerca dc la cíispide iiii 1i:ihitnt iiiiiy ;iiiti.;iio, sc ciiciiciitt-:i tlircc- 
tariierit~ cii contacto cori ln arcna de la tcrr:izn. 

del yacimiento. 
En  el piiiito xv sc cncuciitra iin 110, "ar esta- 

primer 'Orte loiigitudilial '5 "l. vado en 1.1 arena (lc 13 terraza. ~ s t : ,  fi)rilla(lo 
largo, y la 'ltura de sus dcgsitos dc ticrrns iiegr;is, riciis cii restos calcii~:ldi~~ Y 

cscccle los 3,z0 Orientado al sudoeste- gnicsos fragriiciitos de carb;)ll. Sc coiitiliíin cii 
iiorocste, pcr~nitiO observar una sccueiicia de (lircccicíii al ~ ) i i i i t , ,  X I V ,  I,or fiIins iílicns C:lrIK)- 
trciiita y nueve nivcles. iiosas. Este 1iox:ir fiic iitilizndo cii tlifcrcritcs 

E l  segurido corte, transvers:ii, tieiic 16 rii. 6 ~ 0 ~ 3 ~  (probai)iciiicntc Iinsta 1:i oci11)aciiíii co- 
de largo, y la altura media de sus depUsitos rrespoii(1icntc al iiivcl 2 0 ) .  Sc olxcrvn iiii bii- 

cs de 2,50 ni. EstA orientado al nordeste- z:~1lli~ito dc ictliiiicntos iiiiiy iiiarc:i(lo (hasta 

sudocste. ~~~~~~~~~d~ dos estrat igr~-  c1 nivcl 16). IZii el 1)ortlc siidcste dc la fos:i 
113- i i r i  gran iiO(li11o (lc 11rccli:i :ilnrg:itlo vcrti- ficris, scparad~is por 3 ri 4 ni., c;ue corres- 
cnli~iciitc, qiic coriil~lica In  iiitcrl)rct.i , C I I I I I  . ' es- 

poiideii a ociipaciories locales del yacimiento : 
tratigrlifica. En el piiiito s v r  Iiny otr:i fosa, 

uria con 15 riivelcs y otra con 34. Son com- al parcccr contciiipor:íncn dc 1:i ~)riiiicr:i. RII 
~ l ~ t a m e n t e  in"e~endientes una de otra, Y "1' lIasc csistcn restos (le 1111 Ilornr. 
sólo algurios dc sus niveles nueden rela- Sixtcl ;T. - Arcii:is dc iiri xris-niiinrillcnto, 
cioriarsc. qiic be cotiiiiii~lcri con la arena (le 1:i tcrr;iza. 

rZ difcreiiciri dc hloita do  Sebastigo, iio .\'iz-cl 26. - ITranja tlclgada y siniios:i (le 
Iiay riivcl de brcclia cii la base del yaci- ticrr:is iicgriizcns, que coiitiiiíinn cii cl piinto xv 
iiiicrito. 1.2 nrciia de la terraza no es ar- por 1111a 11cq~cfia franja (le conc1i:is :il)lastatla~ 
cillos;l, sillo que presenta un tinte gris clnro, (cliiizá ioii los rcstos de i i i i  nivel). rtii l i i i ~ l i i ~  

su parte inferior aparece bordeada por un l~g;",   lila^ 3115 de 13 \ . ~ t a  (lc I)rc~lin, fl)rliia i111 

icrco de ull gris illis oscuro. r\lo se trata de filo ref i~cro i i s e e ~ ~ t l c ~ ~ t e ~  Es~)csor I ~ I ~ ~ X ~ I I I O ,  oto-! 

uria formaci6n arqueológica, sino dc un fe- liiet'OS. 

.Yi;qrl 7.7. - i,ciitejóii siiiiioso ( 1 ~  arcii:i. ~:bniciio natural debido a la lenta filtraci0ii 
gris-aiiiarillciitns, qiic coiitiiiíia rcviiclto linst;~ 

dr. las aguas pluvinlcs que, atravesando las ci foritlo t1c 1;i grati fos:i del piiiito sv .  1Csl)csoi. 
c;ii)as superiores, arrastraron coi1 ellas 10s i i i c ~ ~ ~ o ,  l l i .  ; (le ~ i i c ~ ~ i i a c ~ ~ i i ,  o siltl- 
rcstos orgrínicos, dc liurnus y pequcííos frag- ,st,, 
iiiciitos dc carbones. Un buen ejemplo de .h:ficI 2.1. - 'l<icrr;is iiclgruzc:1s, 111czclat1:is 
1;i cstratigrnfía de los conchcros nos lo pro- coi1 frngriicntos tlc concii:is nplnsta(1:is. Rhtc 
porcionn uii fragrnciito del corte longitudinal iii\.ci sc tcrriiirin cii ci 1)iinto SV, por iiii  tlcl- 

rS. 12ociiir (.\I)I,C J . ) ,  .Yolts siii 1i1 slr~ligi'~I>liit' iIr l I t i 4 t , ,  S L , C ~ I ~ C I L ~  11o11, ~ r f i  111 .\l i d l i g . i ~ ~ ) / f i ~ ~  l ' d r r i ~ i a  L O -  

I'ii!iriis l.uqlfil/icr i i i ~ s u / ~ t l i i q r r c ~  (ir ('~ibcG0 da ~li10reir.a 1)1fi/ / i l-r  ~ i i c ' . ! ~ / i ~ / i i l ] I i ~  lfc' C'llbc$'o LCI .~i l i~~i ' i l i l  (.~fll.~l') 
( \lrigc), c.n Corriirririiica~ücs 1111s .Scr.vi(os Ccul(ígiias 1 ti C ' ~ ~ i i i i r r i c i r i c ~ ~ i Z J c s  dos S c ~ v i $ o s  c;l~o/iigi~'os t l z  l 'u i l r f -  
,ti3 l'orii~g,il, t .  XI,VIII, 1$1-196i, ~ > i í g ~  IIII-I(U>. - ~ -  ,:<I/, 1, X I I , I X ,  1 1 f 6  (1.11 prc.ii*:~). 



1:ig. ,T. - Cnl~rqo <la htiiorcirn : Cortc loii~:itiidiiial srcciones xv-s \ .~~r.  h ,  l'icrr;i* \iiprrfirinles o re- 
~iio\.illnc. il, lIa<lrigiicrns, rafccs. C, Cenizas, 'liogar. 11, 3lczcla de crtiizas y coiiclins ap:nstndns. IS, ;\rciias. 
I', JIrzcln de arena y conclias aplastadas. C:, Leclio tlc conclias. 11, Cord6n (le 1,rerlia. 1, Cantos rocla(1o.;. 
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gado biscl oiidulado que va a cliocar con el 
nivcl 21. Espesor rii5xini0, o,rS rn. ; grado dc 
iiicliiiación iriedio, roa siidcstc. 

Nive l  22. - Tierras gris-ariiarillcntas, are- 
nosas, finamente cstratificadas. Se tcrinina cn 
cl plinto s v ,  en iin grueso biscl quc tropieza 
con el riivcl 21. Espesor iiiliximo, 0,2S 111. ; 
grado de iriclinacibn, 10" sudcstc. 

Nivel 21. - Lecho clc conclias aplastadas. 
En cl iiictro XVII  este nivcl presenta iina dis- 
continuidad, probablciiicntc dcbida a una rc- 
iriocihn cor~tcrnporánea de la formación de la 
capa 2 0 .  En cl rnctro xv se terniina por un 
hisel qiic prcscntn iina ncta coiicavidad hacia 
cl bajo. Espcsor ril:ísirno, o,os m. ; grado dc 
inclinación, 10" sudcstc. 

Nivc l  20. - Ticrras ricgras, iiiezcladas con 
conchas al)lastadas. La parte superior parece 
haber sido reiiiovidn cri el nioriicnto de la for- 
riiacibn del nivel 19. Este estrato acaba en cl 
pirrito XV, por im biscl espeso, cuya extremi- 
dad sc distiriguc nial (probablcmcnte rcrnovi- 
do). I'arccc continiiar más allá del cordón de 
brecha, en cl punto XIV, por un lentejón ne- 
gruzco dc diibil pcndicntc. Espesor riiáximo, 
0,34 m. ; grado de inclinación, 20" sudeste. 

Nivc l  1 9 .  - Lechos de conchas aplastadas. 
Eri los riietros xv11-XVIII prcscnta una ligera 
discontinuidad, dcbida a una remoción poste- 
rior. Su cstrciiio siidcstc va a chocar con cl 
cordón (le l~rccha en la fosa, dondc forriia iiiia 
bolsa. Al otro lado dcl cordón desaparece. Es- 
pcsor riilisiiiio, o,18 ni. ; grado de inclinación, 
1s" sudcstc. 

A'i~qel 18.  .- Franja dc tierras grises, mez- 
cladris a restos de conclias, finamente interca- 
ladas por eiiciiiia dc la fosa (xv). La parte su- 
perior fue scccioriada al 1)riricipio de la ocupa- 
cií)ii del nivcl ;. Esta franja dcscicndc cn di- 
reccihn sudcstc, con una iricliriación cle 20" ; 
S: curva sol>rc la fosa y ~riiclvc a cncontrarsc 

das, firi:iiiicritc estratificadas, qiic foriiiari iin:i 
cspesa bolsa por criciiiia de 13 fosa (xv). Es- 
pesor rnAxinio, o,40 iii. ; grado <le iricliriacióri 
en cl piirito SV-SVI, 15" siideste. 

Nivel  I j. - Ticrras grises. Iicstos clc lio- 
garcs en sil base. El cstreino noroeste fiic scc- 
cionado a ~)riiicipios dc la ociipaci0n corres- 
poridicritc :i1 nivel 7. Espcsor riicdio, 0 , 2 :  111. ; 
grado de iiicliiiación, 15" siidcstc. 

K i v c l  I 2 .  - Lcntcjorics de arenas aiiiari- 
llas, cuya parte supcrior fiic scccioriada e11 cl 
rnonicnto de la forriiacibn de la capa 7 .  En ?tv 
está atravcsado por un cordón (1c 1)reclia ver- 
tical. Espcsor rncdio, o,3o iii .  ; grado (le iri- 
cliriaciOri, 1.3" siidcste. 

Nive l  S .  - Lcclio de concli:is, poco aplas- 
tadas. Eii xv foriiia iiria bolsa cscavada cri el 
riivcl 12. Es1)esor iiicdio, o,ro ni. ; grado dc 
i~icliriacióri, So siidcstc. 

S i v e l  7 .  - Tierras tlc brcclias negras, gra- 
sas, ricas en restos orgánicos. La partc infcrioi- 
contiene nuincrosos vcstigios dc liogarcs. I,:i 
partc siiperior aparece scccionada, sca por re- 
niocioncs rccicntcs, sea por la forinaci01i dcl 
estrato 5 .  BII SVI  se olxcrva iin lciitcjhii (lc 
conclias poco aplastadas, incluso cri las tierras 
negras. Esl)csor iiicdio, 0,35 ni. 

Nive l  5 .  - Ticrras griqcs con fragiiicritoi; 
de carboiics. No cxistc riihs que i i r i  trozo, ya 
quc la mayor' partc fuc (lcstriiida por rciiio- 
ciones rccicritcs. La parte supcrior ~ n ~ d o  ser 
arrasada al foriiiarsc la c:il~:i 2 .  I?s~)csor iiiedio, 
0,IO 111. 

~ V i s ~ c l  2. - Lcchos de coric11as 1)oco aplas- 
tadas. Al)arcccri a incniiclo rcviic1t:is. Una 
partc dc este nivel parccc liabcr sido l)asciila(lo 
liacia lo alto cri el punto Xvr.  

X i r c l  I .  - Tierras sul)críicialcs o rcvucl- 
tas, cuyo espesor iiiáxiiiio cii el cortc dibiija(1o 
cs de o,8o ni. 

cri sv, ni55 allií del rihdiilo dc brecha. Espesor 
E l  estudio de las tres secueiicias cstrati- 

riic(lio, o,3o iii. 
grbficas del Cabeso da Amorcirn y el csaiiieii -Yizcl 1 ; .  - Sólo su cstreriio iioroestc sc 

clistillauc corte. Conlo de fragmciitO de corte re~reseiitü(10 liucS- 

rcriiocibri I,O,tcrior, fin,, bisel se niczcla tro artículo nos permiten deducir la liistoria 

con la capa 18. de la ocupaci6n del Compreride 
.vive1 1 6 .  -- 1,cntejón dc conchas aplasta- tres períodos : 
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I ." OciipriciOii riiitigua : Capas (1isco:i- tantcs cscavndns eii los riivclcs sii1)y;icciitcs 
titiu;is clc pciicliciitc ~encrnlnieiitc dCbil. :tCl (niveles 2 al 7 del cortc). 
lioiii1)rc se iiistnlb de fornia dispersa sobrc I':ii ~C:ibcqo da Arrud:i sc criipcznroii 1:is 
1:i.q :irciins de la tcrr;izn fl uvial, que cscn16 ~)ros~~cccioiics e11 uii;i p~ir te  central del coii- 
eii a l ~ u n o s  sitios 1);ir:i iiistnlar sus 1iognr.c~ cliero, cii iiii punto algo nlcjndo dc In cíisl~itlc 
(iii\.clcs 37 y 39 <le nuestro corte). clcl yacimiciito. I,n iirituralezn dc los dc- 

2." 0cup:icibii intcri~icdin. Series c1c iii- pósitos cs idéntica quc la de Ca1)cco tl;i .\iiio- 
vclcs pnrnlclris ciitrc sí, quc presciitnii iiii reirn. E l  iiíiiiicro dc iiivclcs es, iio obstriiitr., 
gratlo dc incliriacií)ri iilcdin de 15 a 2 0 " .  1:di- niuy iniport:iiitc, debido nl cspcsor rii:ís coii- 
1icncií)ii progresiva tlcl coriclicro. OcupaciAn sidcrahlc del yncimicrito (5 ni.). ITii cortc 
locril coi1 iiitroniisión de restos de aliiiicritos, de 5 m. de loiigitud permitiG obscr\.rir SS iii- 
~ l u e  n iiiciiutlo sc riiczclan eiitrc sí. I:sca\.a- vclcs, que rcprcsctitnn cinco pcrío:los priii- 
cióri de fosas (iiivcles S a 26 del corte pre- cipnles cn la 1iistori;i dc ln ocupación del 
scritrido) . lugar. Sc  obscrvnii riquí coriio cii el L:iliryo 

3." Ocupaci6ii 1;iinl. I\nil)iczn por un ciri- da .21norcirn rcrnocioncs importniitcs, c!el)i- 
rasriiiiiciito tlcl y:icimicrito cii ln lnsc de das bicn al eiiras:iniicnto dc ln ciiiia nl prin- 
riivcl 7 ,  lo que pcrriiiti0 urin iiistnlnciOii có- cipio del íiltiriio pcríotlo (período \ '), 1)ic.n 
niot1;i cii to(l;i 1:i csterisión del ynciiiiicrito. a Iris iiitroiiiisiorics dc rcstos dc aliiiiciitos 
Nivclcs oiidulntlos. IJogarcs y fosas iiiipor- (principios dcl pcríodo 111). 

IV. -- AXTROPOLOGÍA 

L>cl)crnos a F. 11. Pcrcirn da Cost;i 1ri pri- Eii su  riicn~ori;i póstiinin, píil11ic;id:i cii 
mer;i riiciicibri tlc dcscu1)rimicntos de csquc- c! aíio 1Sg2, 1:. de I'auln e Olivcirn ndiiiitió 
lctos Iiiiiiianos cii lliigc."' hlrís tarde, du.rnii- la csistciicin de 1;i (lol~lc raza, pero con iirin 
t c  1;i IS ScsiOn (le1 Corigrcso de :\iitropollogía prcpniideraiicin de los dolicocéfalos." I k s -  
v A r q ~ c o l o ~ í n  PrcliistGricns que tiivo liigar grnciadnriiciitc 110s cs iniposiblc apreciar el 
en 1,isl)on cii rSSo, C. Nil~eiro y 1:. dn P;liila alcnncc dc sus ol~servacioiics, pues no cono- 
c (Iiivcirn prcsciitnron tres crAiicos 1iall;idos ccriios el riíinicro dc piczns cs~iiiiiiiatlns, 

.," -. 
cii este 1ug:ir.- 1:initierori la 11i1n')tcsis que qiic r-1 cuadro dc inedid:is aiiiiricindo en  cl 
dos tipos liuriiniios 1ial)í;iii cocsisti(10 csi los tes to iio fue piiblicaclo. Ilurni!tc aiíos, la iiiri-  

coiiclici-cis : iiii:i r;iz;i 1)i-nquicéfnln y otra doli- ~ o r í r i  dc los nutorcs se npnynrríii eii e.sto:; 
coc6falr1, pero fiicroii nrnl~os dc la opiiiií)ri que trabajos y repetir511 las coiicliisioiics (lc A.  de 
1inl)ía qiic cstutlinr iiii ninyor riíiiiicro dc i.ridi- Qiintrcfngcs y (le E. T. Hniiiy.'* 
\ri(luos aiitcs tlc 11otlc.r form:ir un;i opiiiióii E l  profesor Mcridcs ('or-i-:,ri, quc :iccptnb:i 
niás prccisn. 1;: teoría de G. Ruggcri J. 05l:orii sobre las 

11). C o s ~ !  (1:. . l .  I ' I R K I R \  I B \ \ ,  01'. 1:111il. ,  l , < f > j ,  ~ i ' . l r ~ l r ~ : ~ l i ~ g i i ~  p r ~ : l r i ~ l i ~ i r i l ~ f ~ ~ . \ .  I , I .~ )O: I ,  J S S ~ N ,  l ~ . í ; : i ~ i a h  

~ 1 . í ~ ~ .  2,{-30, v I!l111s. 2',1-3, b 3 .  
2 , ) .  ~<1111:11~11 [L'.), 011. ~ : 1 1 1 ~ 1 , ,  I s s o ,  ]xígy. 2 s ; - . S s .  - - 2 1 .  O l , l \ l ~ . I R . !  (1:. ]#l., I 1 \ l ' l . \  l ) ,  111). ~ , 1 1 1 1 ~ . ,  lS1)2 ,  

O l I ; l \  f .  111  ' 1 ,  1 )  1 1  S S i ~ ~ . l l ~ ~ l ~ f  ]):'I:S. 21-27. 

I t r i i i r i i j i r s  q i r i  51. I r o r r v , . i r t  i i ~ i i r s  Ic 17liisc:i' t i i 2  / i r  SiVc- 2 2 .  !)I . .~TI<XI:\(;I :S ( . \ ,  111.) y 11 \ \ [ Y  ( l ? .  ' l ' . ~ ,  ( ' I ~ I J ~ ~ I  

/ i , ~ i r  f ; ~ : o . i ~ g i , j r r c *  t i<'  I . i s l ~ o i i i i i ~ ,  c ~ i  C.  1;. I.Y""f, scs- i . l l i r i i i i i .  1-cs cr-i i i ic,s  t i1.s  r i1cc.s 1 r r r i i i i i i i i1 , s .  I l : i i l l i ~ r c  (.t 
, i u i r  ifr i  c ' i ~ r r g r ~ ' . ~  i i i f i ~ r i ~ i 1 1  i o r i i t l  i i ' .  l i r f l i i  cl?<>li~(;ii. cf li:s, Paríq, i S S 2 ,  



iiiigracioncs, creó para cl liombre dc JIuge 
el t6rmilio llolrlo alcr tagantts.',' Para el furi- 
dador de la escuela antropológicn portuguesa 
este tipo Iiu~iiano pertenecería n uii grupo de 
razas m:ís o nienos ctiópicas, ncgroides y 
australoidcs, probablcriicrite (le origen ecua- 
torial. Había uria cocsistericiri rritrc los bra- 
quicéfalos y los dolicocCfalos ; los primeros, 
iricnos numerosos, lirihíari sido tolerados y 
sonietidos por los scgiindos. Poi  otra parte, 
establecía uria aprosittiaciOii, aunque no una 
idcntificacibri, entre cl lioinbrc de Muge y 
el de Combe-Capelle. 

E n  1930, liabicndo tciiido la ocasióii de 
esaminar las series de crríneos del Musco de  
10s Serviqos Gcológicos, el profesor Vallois 
cliscutiG estas conclusiones." Según 61, no 
liay braquicéfalos en Muge, siiio mesocí.falos 
procedentes de una evolucióii local de doli- 
cocéfalo~. Concluía afirmaii:!~ que los liom- 
bres de Muge presentan un m:ísinio de pn- 
reciclo con los de Cro-Magiioii. 

H a y  que obscrvar, sin enibargo, q u ~  los 
puntos de vista de estos dos grandes aritro- 
pólogos no presentaban divcrgciicias radi- 
cales, ya que, segíin Roule y Vallois, el 

lionibrc de Conihc-Chapcllc es uri tipo tlc 1:i 
raza Cro-h lagr~on.~~ '  A ello liay que :iii:idir 
que, a pesar de qiic c ~ i  los coiiclicr-o.; dc hlugc 
fueron esliumados uii centenar de iiidividuos, 
las obscrvaciorics rio se 1,nsabaii iii:~s qiic cii 
algunas piczas. T,a riin~.oría dc. los cr;íricos, 
en particular, est:ibari rotos, deforriindos o 
bien cii1)iertos de ganga clc 1)rccli:i. 1-Ial)í:i, 
pues, qiic restaurarlos p:irn 1lcg;ir n conclii- 
sioncs definitivas. 

DcspuGs de 1:is cscav;icioiics que lleví: a 
cabo e11 Jloita do ScbastiZo y que pcrmi- 
tieron 1:i csliuriiación de trcirita y ciiatro iri- 
dividuos, el profrsor J1ciidc.s ('orr;n tuvo la 
intencibn de cmprciidcr un estudio sistcmA- 
tico de esta 1'o;o t i r~t ipo :ilitcs de 
su muerte (1960) abnndoii0 cstc pro~.ccto, 
pero confi6 su rcnlizaciOii n ln scfiorita Fe- 
rembacli . 

Gracias a la cortcsíii c interGs del jefe 
de los Servisos GeolOgicos de Portiigal, el 
Ingeniero A .  dc Castello 13r:iiico, todas las 
piezas proccdcritcs de las cscavncioncs aii- 
tiguas o rccieiitcs dc JIugc, depositadas cii 
el hIuseo, fueron limpiadas J. restauradas. 
El profes(,i- J .  1 E .  Dos Sniitos junior, auto- 
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rizo aniahlcniciitc a la scriorita E:crcnibacli 
~i cs:iniiriar las colcccioiics del Museo del Tns- 
titulo profcsor Aleiidcs ('orrC,i, eii la l::iciil- 
tnd tlc Licricins de 0l)orto. I:uc así 1,osiblc 
iiii estutlio sOliclo I~asado cn la serie tlc p i ~ z a s  
1iiiipi:is y restaiir;iclas, quc peririiti0 Ilcgnr 
a la coriclusi6ri de que csistín en Muge una 
cierta lictcrogciicidad racial." Se  obsirrvn 
tina rnayoría de  clolicocr;iricos, que parecen 

pcrteiicccr a uii tipo riieditcrrAiico priiiiitivo. 
Juiito a 61 al)arcc'cii algunos cráneos :ili)iiios 
J. otros que rccucrdaii a los croiiiaíic~~ic~ occi- 
dciitalcs. Se puede :idriiitir asiiiiisiiio que 
csisticrori iiiestizos de los tres tipos. De 
forriia que eii XIugc liay trcs r:iz;is represcii- 
tadas : descciidiciites dc la raza dc Cro- 
AIngiioii de Europa occidciital, aiitcbpasatlos 
de los Alpinos y de los iiict1iterr;íiicos. 

A) 1;aiotu. - 1,a fnuiia (lc los coricli~cros 
coriiprciide numerosas cspccies de iiivcrtc- 
brados (conchas (lc agua salada, dc agua sn- 
lol~re, de agua dulce, terrestres y crustríccos) 
y dc vcrtcbrados, ~~roporcioli:ilriiente riiciios 
nbuiitlaiitcs (pAjaros, pcccs, iiiriiiiífcros). 

E n  su  mcniori~i del aíio 1865 F. A. I'c- 
rcira da Costa no da ningúii t!ctalle sobr: 
la fauria de  los iiivertebrados. Seriala tan 
sólo la frccueiicia tlcl C.'artli.u?rl cdulc la 
nhuiidancia de 1.irlj.icriu cotuprcssa. 1,as l'or- 
iiiaciorics espesas dc coriclias aplastadas que 
obscrvó cri la h:ise del yncimieiito son pruc- 
I~as ,  para 41, <le 1;i kiccibn del lioinbrc c1.1 la 
forrnaci6ii del yacimieiito dc Cabcgo da 
:\rrirtln.'Yos da alxunos detalles sohre los 
rcstod dc vcrtcl)rados, particiilarmente nia- 
iriífcros, ideiitificaiido los g6iicros Ft li-Y, 
(;irlo ( ?), I<(/ltirs, IIos, C'c-rL1iia y Stts. A.uri- 
que se trritc de csl)ccics riuc existen todn\.í;i 
cii iiucstros días, esta fnuiiri iio rcprcscinta 
iiii obst5culo para ;idinitir la gran aiitigiicdnd 
tlcl yaci~iiicnto. '~ 

Eii 1880 C. Kil~eiro da uiiri rií1)idn lista 
<le g61icros quc Iia podido dctcrmiiiar. ICii 
cuaiito n los irivertcbrados, cita Bitrri>lir 111, 

,Vzhcula, 'i'apcs, 1'cctc?1, Solcn,  Ostreu, C o1 - 
dizlnl, Lu ti aritr, siendo los iii,'is abundnritcs 
los dos íiltimos. Adcmás cita los siguieiitcs 
~crtebraclos : H(r.6, Ceri~its, Oz$is, 1:qit irs, .'7i~.s, 
Canis, Felix, Alcles, T/iz*erra, I,ci>t~s y restos 
no identificados de príjaros y pcccs:'" 

1:. (le Pau1:i e Oliveira cs el primero cii 
dar una lista de conchas de agua salada, 
salobre dulce recogidas por 61 en Moita 
do Sebastiiio y Cabcqo da :\rruda." ':\íia(lc, 
también, las especies terrestres y seíiala la 
existencia de restos de crust;íccos (pinzas dc 
cangrejo). Sefinla, además, la frecuencia dc 
1,zbtraria covipresa T. de Ca rd i~ l j i  cdtdc. 1,:i 
presencia de especies propias del agua sa- 
lada le sugiere que la iiifluencin de la iiiarea 
sc liacía sentir Iiastn hlugc y que la supcr- 
ficie de la zona pantanosa era niuclio m5s 
extensa que cri iiucstros días. 

S u  lista de mamíferos r ep r~duce  la de 
L. Ribeiro. Observa la frccueiicia rc1ati1.a 
dc los huesos de miembros, costillas y v6r- 
tebras, en coiiiparación con los dc la cn1)cz;i 

las v6rtebras ccrvicales, sobre todo cri lo\ 
coriccriiicntcs al toro y al caballo. 1,leg:i n 

In conclusiGu de que los :iniinales grniides 
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debían ser despedazados i i z  sitib por los ca- 
zadores, y que sólo las partes utilizables o 
buscadas eran transportadas. I'or otra parte, 
esplica los restos de cráneos cérvicos por el 
lieclio de que los cuernos eran empleados 
conio materia prima para la fabricación de 
utensilios. L a  presencia del l>crro, del tipo 
Canis Jalniliaris, no implica iiccesarianientc 
su clomesticacibn, que parecc liabcr sido 
rgnorada en la época. 1:. de Paula e Oliveira 
utiliza un criterio paleontológico para datar 
los yacimientos de Muge. Se adhiere a la 
oliliión de J. de Quatrefages, que los cla- 
sificaba, así conio a los Kjockkt7pnlcoeddings 
daiicses, en la Edad dcl P c r r ~ . ~ '  

L a  fauna malacológica recogida por el 
I'rof. Mcndcs C'orrCa de 1930 a 1937 y las 
coleccioties antiguas fueron remitidas para 
su estudio al Prof. A. Xobre, quien hizo una 
clasificación sistemática. Desgraciadamente 
la lista ha permanecido incdita. No obstante 
se encuentran indicaciones en sus obras 
consagradas a los moluscos de Portugal." 

E n  el curso de las escavaciones llevadas 
a cabo en Moita do Sebastiao, O. da Veiga 
Ferreira y G. Zbyszcwski realizaron unos 
estudios preliminares sobre los invertebrados 
y los vertebrados," que fueron completados 
al finalizar las e s c a v a ~ i o n e s . ~ ~  

Ifc1i.v apiciítt~, ehpxies que esistcii núii cri 
iiuestros días cri la región. 

E l  estudio de los crustiíccu~s ;~l)orta asi- 
mismo una iiiformacibii de grnii iiitcrCs. Si 
bien encoiitrrimos Curcillt~s ~riu~~was,  especie 
que vive actualmente en el litoral, se obscr- 
van tambiCii la presencia dc aguiins pinzas 
de Gelasil~itis taangcri, cspecie quc aliora 
no se Iialla m5s quc en las costas riicri- 

1 orte. dioiiales de Portugal y en Africa del 1' 
Este dato probaría una temperatura en 1:is 
aguas algo mAs elevada que la actual. 

Los peces y los príjriros no aportrin (latos 
de importancia ; se trata de las misnias es- 
pecies que se encuentran lioy en el país. 

Los mamíferos no aportan tampoco indi- 
caciones climlíticas particulares. Aparte <le 
algunas especies que csisteii aíin actualnieiitc 
( S u s  scroplia, 1'1dpc.s olelgaris, Mclcs tn.1 t e s ,  
Lirt va ?iclgaris, I*:rinaccics citrojacics, I,c*i>irs 
tiviidz4.s ...), se anota la presencia de otros 
que deben su desaparición a la accibn del 
hombre (Cci~.irs claplitts, Ccrsliis cuhracoLir.s, 
Fe1i.z- pardino), o que están en vías de estiii- 
cióii (Hos p r i~~ i igc~ i~ t c s ) .  

La fauna recogida en Cabe90 da Aniorcira 
entre los aííos 1962-1964 no Iia sido aíiri 01)- 
jeto de un cstudio sistem5tico. Niiigíiii 
nuevo ejemplar de Naticn Iicbraca 1i;i sido 

Las indicaciones más interesantes las recogido. A primera vista se estima que csta 
proporcionan las conchas de agua salada o 
salobre, entre las que predominan Cardiu?iz 
cdule, Scrobicularia +Lana, Ncriíiwa flir~ia- 
tilis. Esta abundancia parece indicar que la 
salinidad de las aguas del Ta jo  y del Muge 
era superior a la de nuestros días. Ent re  las 
conclias terrestres se nota una gran cantidad 
de I-lelix fiisaqia, Hc1i.v z*irgata, Hel is  ncitsci, 

fauna es bastante parecida a la recogida en 
Moita do Sebastiao : parece, pues, que la 
salinidad y temperatura de las aguas del 
Muge eran scnsiblenicntc las misnias cii 
ambos casos. I<sta obscrvacióri nfirniaría la 
hipótesis seyún la cual cl yncimieiito del 
Cabe90 da Amoreira sc forriió durante uii 
optimum climático. 

32. I i~ i t i . ,  PAR. 16. 
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1 :) 1 . 1  o .  - 1 ,  s o r i t  l .  1 i i i  tras (Ic scditiiciitos tlc Cril>cyo tl;i :\iiioi-eii-;l. 
tlcl 1,:il)or;itorio tlc ( ;col«gín de la I:acult;id listos aii:ílisis iio lian proporcioiiado iiiiigíiii 
dc Cictici:is (le l,isl)o;i, 1i.i cstii(1i:ido y a.1i.i- clcniento positivo, debido a que el polcii 
liz:ido, cii el 1,nl)orntorio de I'aliiiolo~ín dcl 1i:iI)íri sido prohableincritc destruido por In  
Aliisco tlv 1-Iistorin Satura1 clc I'arís, rii..ics- :icitlcz clc ln tierra. 

I,os l)ri~icro.i crc.;i\~riclores de Muge (F. .\. 
1)ercir;i da Costa, C. Kibeiro) coiiccdic:roii 
csc.;is;i atcnciOii al istudio cle 1:is iiitlustrias 
tic los coiichcros, piics cstnhaii ~~rcocul,;i(los 
;iiite todo por los problcrnas cstratigrAficos, 
prilcoritolbgicos J. cii es~)ccial por los aritropo- 
IOgicos. Coriio iio t:iiriizal)an los scdi~iicritos, 
recogieron rnAs 1)icii utillajcs bscos J. cantos 
(le cunrcita tall;itlos, pero la riiayor parte dc 
1;i industria riiicrolíticn cii sílcx cscapí) ;i su 
;itencií,ii. 

1;. de l'aula c Oliveira e5 cl priiiicro 
cii scíialar 1;i prcsciicia de  cstc iitillnjc dc 
sílcs,  particulariiiciitc trapecios, cuya uti- 
liz~icióri ititeiitn esplic,ir. Dcscriljc asi- 
iiiisiiio íitilcs de Iiiicso, coiiio por cjeinplo 
I;is costill~is ~)ulitl:is de b6\litlos, puii;:oi~cs 
cii aski de c.Crvielos c indica el desciihri- 
iiiicrito (le iiioliiios dc grcs:" Aborda t:iiii- 
I)i4ri cl prohlciii;~ de los fragiiicntos de 
ccr:iiiiic:i rccogidoh cti las tierras siipcrii- 
ci:ilcs dc los y;iciiiiientoc o eri su.; ali-edc- 
tlorcs. ProhG qiic iio craii iviitci~ipor íiieos 
dc  1 ; ~  forriiacií~ti tlc los coiiclicros, siiio rniís 
~iiodcriios. 1,lcgO a la coiicliisi6ii de que la ir]- 
(:iistria de 10s co11~~11cros de ;2Iiige prescilta 
cal-nctcrístic~is ~iropias, que no pcriiiitcii xtri- 
1)iiirl:i :iI 1';ilcolíticci o al Scolítico, sinc. ;i 1111 

~)iríoclo de trniisici6ii. ICii todo caso e:; in5s 
]u-iiiiitiva cliic 1;i (le los I \ joc . l ; l ic . i z i i ic lc . t ic i i t l~ . \ .  

tlc 1:i cost:i tl;llic~s:!. 

14:ii 1917 el .\l)iitc 1;rcuil tuvi) la w.isiOii 
de esariiiiinr las colcccioiics procctlciitcs dc 
Xloita do Scl>:istiilo y dc C:ibcyo da Arrudn, 
dcpositadrts en el JZuseo dc los Servisos (:e(>- 
IOgicos de Portugal, cii 1,isl~):i. Su oliiiiiGii 
fuc rotunda : estas iiidustriris no csthti direc- 
trirnciitc eriip:ircntadas con las del Paleolítico 
superior final (~lzi lensc)  o con las del C;i1)- 
siense."' No son tnriipoco Scolitic;is. Sc 01)- 
scrvn cicrtlinieiite In csistcncin clc trapecio, 
e11 1:is culturas neolíticns de la I>cnírisul;i 
Il)Cricn, Ilcro Iirtj. que ver cii ellas uii:i jiir- 
vivciicia dc períodos mrís antigiios. I'rcficrc 
conipar;1r las industrias de hlugc con las del 
iblcsolítico, eii particulrir cl Tardeiioisicrisc 
del sudcstc de I:rsiicia, pcrn coi1 In recerva 
dc que las crcc autí>ctoiias. Sil origiii dcl)c 
buscarse cn la cvoluci6ii (Icl 1)nlcolítico fiiiril 
(Icl sur  dc 1:i Pcníiisii1:i Ibérica. 

1,as csc;i\.aciorics tlcl C:il?cqo d;i :\nio- 
rcirn llevadas a cabo por el profesor Mciidc:; 
( ' 0 1 - t . k ,  suscitaroii las primeras pul~licacio. 
iics consn~;rndas csclusivamcritc :i 1.1 tí.~,iiica 
dc tnllii. y n ln tipología. K. tlc Scrlxi Pirito 
J. l5. ;\.lerickc qucdnroii iinprcsiorindos aiitc 
los caracteres origiiialcs que prcsiiit;ibn csta 
iiidustrin, solx-c todo por la frccuciicia dc 
triáiigiilos.:'\~riil)os, a pesar de coiitiiiiinr 
fieles a la teoría eiitoiices predorniii:iiitc dcl 
origcii capsiciisc (cada urio s c~ í i i i  12s iiiod:i- 
lidatlcs qiic le cr:iii propias), tlcsciiliriii cii 
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ella los rasgos de iiii substrnto ~~aleolítico los triáiigulos :ilargridos (íiitlicc coinprciidido 
dc origcii local. ciitrc 0 ,200  J. 0,300) J. los tri:iiigulos i i iu~ .  

Durante su cstatici:~ cii I , i sha ,  con iiio- alargados (íritlicc inferior :i o , ? ~ : ) ) .  1.0s tri;í;!- 
tivo de I r i  Seguiida (;ucrra hlundial, cl Abate gulos iiormalcs rcpreseiitnii nprosiiiia(1n- 
lircuil Iiizo, en colnboracibn con G. Zbys- iiiente la mitad de las p i c ~ a s  cstiidi:i~l:is (de 
zcivski, una rcvisión y un  inventario de las qj a 60 por 100). 1,os triAiigiilos :il:irg:itlos 
coleccioiics del Museo de  lns Scrviqos Ceo- son algo menos abuiidaritcs ((le 35 a 4 1 
líjgicos tlc 1'0rtugaI.~' por 100). 1,a proporcibii (le trifirigiilos i i iu~ .  - - 

E n  1950, liabiendo el profesor ,\Icii(lcs alargados oscila ciitrc 5 y 13 por ioo. H:IJ, 
( 'oi .ri : t  puesto a mi disposiciOii, amable- quc observar que este últiriio tipo esta eii 
nicntc, el iiiatcrinl recogido en el Cabeso d2 progresi6n rcgiil;ir a riicdidn qiic los iiivc~lcs 
.4morcirn, y conservado en el Laboratorio de sc Iiaccii rii:~s rccieiitcs, progrcsiOn quc sc 
.41itropología de la Facultad de Ciericias cfcctíia cii mciiosca1)o dc 10s tri5iigulos 
(Ic Oporto, riic fuc posible Iiaccr un inveii- iiorinalcs. 
t:irio sistc~nrítico."" Lonio ya lieiilos iiidicado, I,os sc~nici i tos  dc círculo ~iiaiiificstaii 
este iilaterial estaba dividido cli tres lotes, triiiibi6ii csta tetidciicia n alargnrsc cii sentido 
siguiendo el orden eii que se ]]ahía elicoil- lon~itudi i ia l .  I'or el coiitrnrio, este Iicclio i io  

trado : estrato profundo, nicdio o siiperior. se observa cii los trn~jccios. 
1.a indiistria de sílcs prcse~ita dos ca- Otro car;íctcr de los triiítigulos es la prc- 

rnctcrcs ~iotahles : abundancia de fornias sencia, bastante irccuciitc, (le uii pcdíiiic1110 
geonií.tricas ((le 52 a 5S,5 por 100 del con- latcral, formarido coii frccueiiciri iiiia cspiii:~ 
junto de piczas retocadas) y predominio dc aguda cii cl centro ciel dorso. 1,n proporcióii 
trii'ingulos (de qS, a 54 por 100). Los seg- de t r i5r i~ulos coi1 pcdíiiiculo lateral dccrccc 
riicntos (dc 2 n 6 por 100) y sobre todo los a mcdida quc los iiivcles se haccri m;ís re- 
trapecios (de o , ~  n I por roo) ron poco riu- cieiltcs. Este  car;íctcr no es cscliisivo (le 
nicrosos (fig. 4). los triríiigiilos dc.1 Cal )c~o  da Ariioreirn, pues 

Los triríngulos son digiios de  atencióii, se le vuelvc a ciicoritrar :iI cstiidiar los tr:i- 
por la tcridencia, que presenta un cierto nfi- pecios dc Rfoita do .Sel)nsti;lo. 
rnero de ellos, n un alargamiento estrenlo, A parte de las piezas gcon-ií.tric.is, los 
e11 dctriiiiento de su  grosor. Para facilitar su tipos cmparcntados con ellas son los mrís 
cstudio los Iicinos clasificado segíin u n  ain- frecuentes : Iiojitas de dorso rebajado y de 
dice de rohustc7~ obtenido por la fórmula si- dorso giboso (dc ro :i 17,s por IOO), niicro- 
guicritc : buriles (de 9,s a 14 por roa), piezas con 

anchura muescas (de 6,5 a 11,s por roa) y hojitas 
coii troncadura (de 4 a ,5,5 por 100).  - 

E n  cuanto a las piczas qiic se acostiim11r:i 
Así Iicii~os obtcnido trcs series : los tri511- a considerar como <le tradici01i palcolitica, 

gules normales (índice supcrior a 0,3oo), son poco numerosas : raspadores y rncder:is 

pdiir I':li~~~iicciirciat d c s  Scicpirrc.s, N n i i c y ,  19.31 (iy32), 30. RKICGII, (.\1111<, I T . 1 ,  r t  ZIIYSLI;IVSKI (t;,), l<ccvi- 
11,ic.. 32;-3?9. - Ibíd., Niila sol>rc a iiiditstria rr~icro- sinir tics i r~d~rs t r ics  rird.solillriqric~s di. .\1ii,qc7 rl dc  
l i l i ~ . < ~  ito ( ' o l ~ c c n  da Ariiorcira (.\rtrgc), en Aspciscjo~r \lll,~o.s (Collcclinils dcs .Sci;~icc.s f;<:o'n,qiqitcs dtr 
1:sfioñi)lii fiiirit cl Progrcsso dc iasCicnc ias ,C .  K.sesioii I '~ i r l r i ,~a l ) ,  cri Cnrriiit~iiiica~dc~s dos Scrv i ios  Gro-  
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1.11 lipnlogii~ tlc las fiiczas dc  s i lcx de  los c ~ ~ l c l z c i r o s  r q 6 .  
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(de 1,5 :i 3 por 100) y buriles (tlc o ;i I 

por I 00). 

E l  utillajc eli euarcita estA coiiipucsto por 
caiitos rodados o lascas soiiieraiiieiite reto- 
cadas (dcnticulados laterales, raspadores) o 
utilizados (percutores). Hay  igualmente una 
serie de pcquefins piezas (le cuarzo blanco 
y algunas de cuarzo liialino, que consisteti 
en lascas retocadas, raspadores y una liojita 
dc dorso rebajado (fig. 5, n.", 2 y 3). 

1,a industria Gsea es la misnia quc se 
observar5 eii los otros coiicheros. Se compone 
de esquirlris de hueso, que sirvieron de p~iii-  
xoiies y alisadores y costillas de bóvidos 
cuyo borde ha sido afilado y retocado por pu- 
liiiieiito y quc probablemente sirvicroii de 
iristrumcrito para descarnar las pieles (fi- 
gura 5 ,  n.' 4 a lo) .  

Las astas de los ctrvidos fueron igual- 
niente muy cnipleadas. Los candiles basi- 
lares se separaban del tronco principal del 
asta por niedio de uiia serie de agujeros que 
seguían la superficie de base y luego sc des- 
prcndíaii por flesi01i. Los mrís grandes ser- 
vían de pufialcs ; los otros, de punzones. E l  
instrumento mas iiiteresantc cstrí constituido 
por uii fragmeiito de asta bifurcada. El 
candil basilar fuc seccionado, y la rama 
opuesta, cuidadosainente biselada y reto- 
cada. Pudo servir de niarigo para fijar una 
1:crramienta (fig. 5, n." 6). Un fragmento 
de esta, biselado y taladrado cil una estrc- 
midad, pudo asimismo servir para un uso 
seiiiejante. 

140s aderezos son pobres y manifiesta11 
poco interés estético en los mcsolíticos de 

Se  componen, en principio, de coii- 
chas perforadas, de las que en su  mayoría 
se encuentran abundantemente en la fauna 
del yacimiento. ( Cyfirnca europaca, Nassn 
rcticulata, Neritina fluviabilis). Se  han en- 
contrado también algunos ejemplares ais- 

1;idos tlc IIitlii~iia Ic~il(irirl~ilo, tic I ) o c - l ~ ~ r r  
111a.t-il11irs y de Ccirdiirlii ~ ~ O I . ; ~ ~ . ~ ~ C I ~ I I I .  

Hay quc añadir los colgaritc~s. r21guiios 
son guijarros rnuy planos de ciiarcita o dr 
pizarra coii perforaciú~i. Otros soii dc liuesos: 
uri cubito de Ccrcus 1-lal>liirs ~)crforado cii 
uno de sus extremos ; iiicisivos dc c6rvitlos 
con la raíz perforada. Otras piczas parcccii 
Iiaber servido tniiihií.1i de col~niites : fa- 
langes de ¿ctn*it.s claphzis y (le C'cntirs ca- 
firacolzcs perforadas cti su di:ífisis, v6rtel)ras 
de pescados (I,rímrii<los) coii iiii agujero cri 
su parte central. 

Otros objetos Iiaii sido ;~siiiii~iiio prepa- 
rados para ser llevados colg:iiido. Dos diciitcs 
de mamíferos iiiarinos, probablcmeiite Sire- 
iiidos, ~>rcsciitaii alrededor dc su raíz unas 
ranuras circulares, J. un:i pcqucña p1aquit:i 
ósea, de forma riirís o menos cuadrada, bri- 
llante y pulida, prescrita dos agujeros na- 
turales, que sir~.icron sin dud:i para sus- 
penderla. 

Se liari encontrado asiriiisino los «al>n- 
lorios y cueiitasa, de la &poca : cristales de 
cuarm hialino, uno de los cuales, (le color 
rosado, cstií abrillantado por el tiso (quiz5 
se llevó colgaiido dentro de uii saquito), ' 7  

otro presenta unos aplastaniiciitos en sus 
aristas laterales, debidas sin duda a que cs- 
tuvo sujeto con un lazo. Hay tanibi4ii frag- 
iiientos de coloraiites : lieniatites y Oxido de 
inangancso. 

Este inventario pcriiiitic', obscrvar uiios 
caracteres que liicieroii peiisar que la cultura 
de los coriclieros de Muge tciiía una pcrso- 
iialidacl muy marcada. Se pro1)uso incluso 
para calificarla el término hlirglt icusc.. 

Ida industria dc Cabeqo da Amoreira apa- 
reció como perteneciente a uiin cultura epi- 
paleolítica que presentaba afinidades con las 
culturas sauveterrienses y tardeiioisienses 
del sudoeste de Francia. E s  cvidcnte que esta 

I r .  RMHE (tibbé J . ) ,  Les objets de periire t r ~ u -  dc : l ~ ~ t r o p o l o g i ~ ~  c I.:ttlologia, vol .  s t .11 ,  rc)l;<), ~ ) ! i ~ i -  
?4irT d n ~ t s  Irs nlrtos roq~rillirrs dc l\lftpr, e11 Traballios nns 407-311. 
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industria tciiía raíces autóctonas quc procc- 
día11 de las tradiciones del Paleolítico supe- 
rior local. iCuríl es la importancia de esta 
herencia ? 13s todavía difícil cl disccriiirlo, 
dcbida a ln insuficiencia de nuestros cono- 
cimientos sobre el Paleolítico superior por- 
t u g ~ é s . ' ~  

Como conclusióii se había indicado que 
sólo nuevas escavaciones hechas siguiendo 
métodos estratigráficos estrictos permitirían 
precisar nuestros conocimientos sobre la evo- 
lución tipológica del utillaje de C n b e ~ o  da 
Amoreira y hacer la comparaciGn pertinente 
con las industrias de los concheros vecinos. 

1,as cscavaciones llevadas a cabo en 
Moita do Sebnstiao desde 1957 a 1954, que 
dieron un importante material lítico y óseo, 
aportaron una contribuci6n interesante a 
nuestros conocimientos sobre las industrias 
cie h l ~ g e . ~ '  

E l  utillaje de sílex que ha sido objeto 
de un  estudio estadístico lia sido clasificado 
en nueve grupos tipológicos : buriles, den- 
t iculado~,  raspadores, lascas retocadas (cste 
grupo contiene los tipos mal representados 
e11 el yacimiento, tales como perforadores 
y raedera) ,  piezas troncadas, microhuriles, 
hojitas de dorso rebajado, geométricos y 
varios. 

E l  grupo de denticulados es numhica- 
iiiciitc el más importante (26,26 por 100). 

Se conipone, en su mayoría, de piezas con 
muescas (14,75 por IOO), de las que tres 
cuartas partes han sido preparadas con vista 
a la fabricación de piezas geométricas. E n  
cuanto a los otros Gtiles del grupo: denticula- 
dos laterales (7,33 por 100), denticulados late- 
rales macizos (2,09 por IOO), raspadores cor- 
tos denticulados (o,r6 por xoo) y raspadores 
macizos denticulados (o,16 por 100) son poco 
abundantes y dc factura muy mediocre. 

E l  grupo de piezas gcom6tricas coriticne 
algo nirís de un cuarto del conjunto del uti- 
llaje (25,Sg por 100) y se coniporie casi esclu- 
sivamente de trapccios (75,oS por roo) de 
factura mediocre, de forma abultada y dc pc- 
quetias dimciisioiics (la longitud mcdia es 
de 0,02 m.). Entre  cllos se observa una cicrta 
proporción (22,5 por IOO del conjunto de tra- 
pecios) de piezas que presentan un ~)cdíinculo 
lateral, a mcnudo macizo, de forma rcctan- 
gular, a vcces dirigido oblicuamente liacia 
la base. E n  algunos casos consiste simplc- 
mente en una protuberancia de forma poco 
regular. Algunos trapccios presentan el lado 
largo con esquirlas o retoques de uso, y en 
raras ocasiones, muescas. 

Los triríngulos son poco abundantes 
( ~ $ 1  por roo), de factura mediocre y de pe- 
queñas dimensiones (la longitud mcdia es  
de 0,015 m.). Algunos tienen un pcdíiiiculo 
lateral, como una espina afilada. 

E n  Moita do Sebastilo no se Iia recogido 
ningún segmento. 

Los grupos de varios (16,61 por 100) y 
de lascas retocadas (12,gS por 100) coritiencii 
casi esclusivamcnte hojitas en bruto con sig- 
nos de utilización en cl primer caso y hojitas 
retocadas lateralmeiite en  el segundo. Las  
roederas (0,24 por roo) y los pcrforadores 
(o,oS por roo), descontados del grupo de las 
lascas retocadas, faltan prácticamente en esta 
industria. 

E l  grupo de microburilcs (1o,S8 por 100) 

se halla bien representado. Son descchos 
de pequeño tamaiio (de  una longitud media 
de 0,015 ni.), generalmente sobre fragmen- 
tos de hojitas. 

El grupo de piezas truncadas, mucho me- 
nos abundante (5,07 por IOO), inc:uye hojitas 
o lascas en forma de hojas que contienen o 
bien una muesca cn extremo o una tron- 
catura, la mayoría de las veces oblicua, y 

42. R O C H ~  (.\btA J . ) ,  Le Palkolifllique Sl<fiérie~i i  n ~ r i i .  d e  la Sor .  PrÉlr. F I ~ I L ~ . ,  t .  1 . ~ 1 ,  196.1, pligs. 11-27. 
portlrgciis. i?i/u?i de ?los C ~ ) ? i l a i . ~ ~ ~ i i C e $  ct f i r~b lhrzes ,  en 43. ROCHB (AbM J . ) ,  op. Inutl., 1960, págs. 37-90. 
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ieprcscntaii uii estatlio preparatorio de la 
fabricacihn de microlitos geométricos. 

1<1 grupo de liojitas de dorso rebajado 
cstrí poco rc~)rcseiit:ido ( 1 ~ 2 0  por 100). Una 
careiicia niiálog:i linl,ía sido ya constatada 
cii Calxqo da  Amorcira. Debido a estc ca- 
rActer, las industrias de los concheros de 
Muge sc diferciiciari profundamente de !.as 
culturas epipaleolíticas del norte de Africa, 
donde las hojas dc dorso rebajado forniaii 
del 45 a1 90 por roo del conjunto del uti1l;ijc 
microlítico, y las piezas geomíttricas (entre 
las que falt:iii los trapecios y los scgmclii- 
tos son proporcioiialrnentc abundantes) son 
siernprc poco frecuentes ( I  por roo como 
media) :" 

I'or íiltinio, alguiios grupos represciitados 
abundaiitcriicntc en 1;is iiidustrias del Palco- 
Iítico superior faltan aquí prrícticamen1:e : 
los buriles (o,do por 100) y los raspadores 
(0,64 por 100) 

Dc este an;ílisis del utillajc de síles de 
Moit;i do Sebastiao se sacan dos impresiones 
doniiiiantes : por iina l)artc, la importarlcia 
dcl grupo de piezas gcoinétricas y sus dirri- 
vados (deiiticulados, niicroburiles y, en me- 
rior cantidad, truncados y liojitas de dorso 
rehaj;ido), y ,  por otra parte, la mediocridad 
de la factura, nirís seiisible que eii Cabt:qo 
da Alnoreira. iZ (lifereiicia dc estc iílt'imo 
yaciniiciito las pie7;is geométricas no pre- 
sciitaii caracteres origirialcs. 

I'or el contrario, los dos ~acimicritos 'haii 
dado industrias de cuarcita sensiblcmeritc 
an5logas. Los caiitos rodados aparecen siii 
modificaciones (percutores) o tallados sorne- 
rariiciitc (deiiticulados laterales macizos o no, 
raspadores macizos denticulados, cliopper), 

y ta1nbií.n utilizados como iiúcleos (la ina- 
yoría de lascas no llevan retoques sccuii- 
darios y parecen haher sido iitilizados t:il 
cual). 

E n  fin, Moita do Sebastirío parece liaber 
proporcioriado una industria ósea iriuclio 1ii5s 
abundante y variada que la ciicoiitrada eii 
Labeso cIn Amoreira. 1:uc liallada, cii su 
mayor parte, en el curso de Ins cscavacioiies 
ejecutadas en el siglo XIX, que fueron m i s  
esteiisas que las que podcinos ejecutar 
actualineiitc. Las características de estc uti- 
lleje Gsco soii las rnisnias en Rloita do Se- 
bastiao que cii C a b e ~ o  da :\rruda, sin que 

liaya sido posible discernir una cvoluciGii. 
La  descripción que liaremos scrh, l)ucs, v:í- 
lida para los dos yaciinientos."~ 

Se  trata de uii utillaje Oseo particular- 
mente interesante por su  variedad. Yaricdad 
eii el modo dc acabado del íitil : tan pronto 
el liueso estií completamcritc retocado, como 
somerameiitc transiorinado, o u t i l i z~do  si11 
modificación. \'aricdatl en la técnica de la 
talla : huesos trabajados por percusión, como 
la piedra, corriameiitas de c4rvidos aserradas 
o perforadas siguiendo cl proceso vcrosíinil- 
mente empleado para el tra1)ajo de la lila- 
dcra. Variedad de la niateria prima : liiiesos 
largos de animales graiides, liucsos tubulares 
de príjaros, cost.illas de lAvidos y cii especial 
astas de ctrvidos. 

a)  Itzdzrstrin de las astcis dc c¿rt~ido.s. - 
Las astas son talladas por aserrado los 
candiles son desprendidos por corte o, coriio 
en Cabe90 da Amoreira, por flesi6n forzada 
después de liaberla preparado iiic(1iaiitc agu- 
jeros en la circunferericia dc la base. 

.1.1. R W H R  (.\111ií' J . ) ,  L ) I L C ~ ~ I ~ C S  ca1.act2re:i dc ~ I I C S  drl . ~ I I I S ¿ C   ES Scií'ji('.s ( ; ~ ' i ~ l o ~ i ~ r i r z  ilil 1'01111.g111. 
I'oitlilliipcv dri r ~ i 7 1 1 f l i c i f ~ > n  r~ic'solitltiqiir dc 3loita do  Jfoi tu do  Scbasfiüo (.\lii,qc), cii Coiirrr~iira(fics do.\ 
Schusticio (.\licpc), cri . l r-qircologia c Ilislui 1 1 1 ,  . i . o l ~ ~ -  .Scr-Ji$os C;eu!ogic'os d e  I'i?r/irg~rl, t .  U X Y I I I ,  I~>s;. 

iiirri v i i r ,  I()$, pAp. 3.1-3h - Ibíil. ,  1 . ' I p i p ~ / d ~ l i f \ r i -  p.ígs. 261-268. - Ihíd., 1-cs C U I I ( ' ~ ' ~ ~ O I I S  i ~ i c ~ ~ / i ~ ~ t i q l l c s  
qi1C tIIa10Cail:. Ilcrlrntitl, Lislr>n, 1@3, t .  1 ,  phgs. 23.1- di1 i\lllsc'c dcs Scr-Jiccs (;c'o/ogiqircs di1 ~ ' o r f r i p a l .  Co- 
240. ~ > C G O  da  ilrr-uda ( l l l i ~ g e ) ,  rii ('otritc~lica$<Scs 110s Sc i -  

.15. R ~ K H K  (.\J,I)í' J . ) ,  1 . c ~  ~ o l l c ~ l i ~ ~ ~ i s  11r<:s01it l r i -  i*i(os (;Cologi~os iic 1'01 1 i i ~ a l  ( y 1 1  I I ~ C I I S Z I ) .  
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El conjunto tnás notable está constituido 
por una serie de piezas que el Abate Greuil 
llamó liacltas y que comparó con íitiles simi- 
lares hallados en L i r i ~ b y . ~ ~  L a  preparación 
de ese utensilio comprende dos fases suce- 
sivas. Primero, el asta se separa de su ro- 
dete aserrándola, y un mogote se secciona 
eii una bifurcación gruesa. Seguidamente el 
estremo opuesto a esta bifurcaciun se bisela 
por pulimento, lo que lo hace cortante. Al- 
gunas veces el otro estremo lia sufrido asi- 
mismo un cierto pulimento. Mas raramente, 
como hemos observado en Cabeco da Amo- 
reira, en vez de hacer cortante u11 estre- 
mo, se taladra para insertar eii él un útil. 
L a  longitud de estas piezas ascila entre 
O,IO y 0 , 2 0  ni., y SU anchura entre 0,04 
y 0,07 m. 

Los mogotes seccionatlos son a veces uti- 
lizados como puriales o puiizories, segíin sus 
dimensioncs. A veces el estremo está des- 
gastado, y si además está biselado, se puede 
pensar que se trata de uii instrumento des- 
tinado a tallar hojitas. E n  algunos casos una 
parte de rodete se ha conservado y proba- 
blemente ha servido de  pomo. 

Fragmentos rectilíneos de astas o gruesos 
mogotes han sido taladrados en uno de sus 
estrernos para poder insertar un útil, sir- 
viendo, en este caso, de mangos. 

b) Costillas Pulidas de bóvidos. - Se 
trata de costillas de bóvidos cuyos bordes 
han sido afinados por raspado de la cara 
externa. Los estremos aparecen más o me- 
110s redondeados para facilitar la aprehen- 
siOn. ,Son piezas importantes por sus di- 
mensiones (longitud, 0,22 a 0,28 m., en los 
ejemplares intactos). Probablemente se trata 
de instrumentos para descarnar. 

C) C'afi(~'s zl,tilizadas. - Son canas de 
bóvidos o cérvidos cortadas en bisel, en 

punta, o fracturadas traiisversalmentc, y 
eii este último caso la sccciGn conscrva hue- 
llas de golpes. 

d)  I l l~esos  tubulares de pdjuros. - Sc 
trata de liucsos largos de pAjaros grandes, 
en su mayoría seccionados traiis~~crsaltxicnte. 
Han  servido de estuches o mangos. Una 
pieza del Cabeso da Arrutla, hendida lon- 
gitudinalmente, conserva iiicisioiics trans- 
versales casi paralelas, con alguiios trazos 
oblicuos que las cruzan, los cuales pueden 
considerarse como una decoración muy sen- 
cilla. 

e) Esquir1a.s 6scns cott fiiclita. - %)lo la 
parte utilizada lia sido pulida y afilada. 

f )  I-lttcsos Iiioidc-s dc bdvidos. - Uno 
presenta sobre un lado cuatro i~icisiories cor- 
tas y profundas, dispuestas dc niaiicra re- 
gular, y sobre el otro unas estrías debidas 
a la acción de un iristrumerito cortante (pro- 
bablemente de sílex). Otra, conscrva sobre 
una cara huellas de raspado. 

g) l-iucsos trabajados. - Son huesos de 
animales grandes (bóvidos, cérvidos, suidios, 
raramente équidos), que han sido preparados 
como utensilios (puntas, cmpuria(luras, cin- 
celes y cortadillos). Fragmentos dc defeiisas 
de jabalí han sido emplcndos como punzones 
o leznas. Algunos Iian sido triladrados parn 
alcanzar fácilmente los tejidos esponjosos y 
estraer  las materias grasas. Algunas falan- 
ges de cérvidos o de suidios han sido perfo- 
radas por la mitad de su diáfisis (jcol- 
gantes ?). 

Han sido las escavacioiies lieilias de 1961 
a 1964 en el Cabeco de Amoreira las que ha11 
permitido por primera vez estudiar la evo- 
lución tipológica de una industria dc Muge. 
L a  estratigrafía, como ya liemos dicho, es 
compleja y puede resumirse en tres perío- 

46. 1Intiv1~ (.\bbb H.) et %nl.szi.nl.sKI (G.) ,  op. laucl., 1947, pág. 36. 



dos ~)riricipales de ociipacióri del j.acimieii*to. cii SU iiiayor parte de piezas coii niucscns, 
I,a industria ha sido recogida capa por estadio preparatorio para la fabricación de 

cap.1, pero habiétidosc rcvclado el yac imic~~to  
coiiio muy ~ ~ o b r c ,  se lia renunciado a linccr 
un cstudio estadístico por nivclcs. S e  lia 
cstahlccido por períodos, pero J causa dc la 
pobreza num6rica del matcrial recogido el1 
el período 11, sGlo los períodos cstrenios 
(1 y 111) han dado datos suficientes para 
Iiacer un estudio de la evolución (le1 utillxjc 
(le 

Para facilitar el anrilisis estadístico de 
la industria de sílcs y para ~ e r m i t i r  cveii- 
tualcs comparaciorics se han utilizado 10s 
grupos tipológicos ya empleados en Moita do  
Sal):1stiao. Este  trabajo lia permitido sacar 
las conclusiones siguientes : 

E1 grupo de p i c ~ a s  geométrizas predo- 
mina (42,44 y 56,20 por IOO). '~  Está  casac- 
tcrizaclo por la importancia creciente de al- 
gunos tipos : los scgmcritos (o,gq y 4,39 
por 100) y sobre todo los tri;~ngiilos (-~i,24 
y 43,66 por 100). Esta  progresi611 se efectíia 
eri detrimento del iiíimero dc trapecios que 
tienen tendencia a escasear (9,43 y :i,26 

por 100). Esta  dol~lc evoluci6n no es f ~ u t o  
dcl azar. Por una parte, los triárig~ilos dc 
C a b c ~ o  de Amoreira no presentan parecidos 
morfológicos cori los del Sauveterriense. S u  
estrcrtiado alargamiento indica que son el 
final de iin proccso evolutivo. EvoluciGii que 
se puede observar en los niveles antiguos del 
yaciniicrito, doridc se ve la transici0n 6:ra- 
dual de los trapecios a los tri:ingulos. Estos 
tiltimos son el producto de la evolución de 
los trapecios Iiacia formas csbcltas cori rc- 
ducci6ii simu1t"mca del lado corto. 

E l  grupo de los denticulados, a pesar de 
mantencrsc relativamente importante, marca 
una rcgresihn lenta (20,74 y 9 3 9  por 100). 
Conlo en Moita do Sebastizo, est5 compiicsto 

rnicrolitos (14,15 y 5,64 por 100). Los otros 
tipos, tales corno los deriticularcs laterales 
(4,24 y 2,25 por ~ o o ) ,  los dcnticulados 1:ite- 
ralcs macizos ( I , ~ I  y o, 50 por xoo), los ras- 
padores cortos denticulados (o y o,50 por 100) 

y los raspadores macizos denticulados (o,gd 
y I por 100) son poco numerosos. 

E l  grupo de lascas utilizadas estlí 1)ien 
representado (r3,6S y 7,15 por 100). 

E l  grupo de los tnicroburiles siguc una 
progresión paralela a 13 de las pieias gco- 
métricas (744  y 10~91 por 100). Una cons- 
tatación ari;ílo.y;i puede Iiacerse en el grupo 
dc Iiojitas de dorso rebajado (5,65 7,03 
por 100). Esta  última progrcsióri sc debe al 
aumento del porcentaje <le liojitns dc dorso 
parcialmente rebajado (13s y 3,76 por roo). 
La proporción de hojitas conipletas dc dorso 
rebajado permanece casi estacionaria (3,77 

3,27 por 100). 

E l  grupo de lascas retocadas va en dis- 
minución (7,55 y 3,63 por 100). Sc han coii- 
tado aparte los perforadorcs quc prActica- 
niente faltan (o y 0,37 por 100). 

E l  grupo de piezas triiiicadas es poco 
abundante, pero aumenta ligeramente (2,36 
y 4,02 por 100). 

Aquí, como en Moita do  Sebastiao, el 
grupo de raspadores es prácticamente iriesis- 
tente (o y 0,25 por 100). E n  cuanto a los 
buriles, no se Iia encontrado ninguno. 

T,a industria de cuarcita es inuy parccida 
a la observada e11 los otros yacimientos (can- 
tos utilizados como ~)crcutores, otros rcto- 
cados con denticulados laterales, como ras- 
padores, lascas a veces utilizadas, riíiclcos) . 
J,a industria ósea es pobre. 

Aquí es la industria del sílex 1:i que ma- 
nifiesta la originalidad cultural dcl yaci- 

(17 Kocrr~ ( : \ l ~ l ~ f  J.) ,  L'iiidrrsliic I'UIIIQ.~ ro -  dcs S c j e r ~ c c s  PiChistorig~rcs c t  l'~oioliist~?~i~]lrcs, Prn- 
qrtillicr ?iiCsolitliiqitc d c  Cabcco da Aiiiutci~a, illtijic Riie, ~ $ 6  (en prerisa). 
(l>r>rlirgal), rri C.. 1;. <ir' 17IIEme Coi ig i ?~  i l l t c ) . ? l a l i p l l e ~  .+S. I,B priniern i.ifrn iiit1ic:i r l  porientajr  del 
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mieiito. E s  diferente de la de Moita do  Se- 
bastiao, y probablemente de la del Cabeso 
da Arruda (en cuanto a este último hay que 
mantener una cierta reserva, pues no sc han 
llevado a cabo extensas escavaciones desde 
finales del siglo XIX, y nuestros conocimientos 
sobre su industria de síles son inseguros). 
Esta  originalidad se manifiesta por la fre- 
cuencia de triríngulos de uii tipo especial que 

no es el de las culturalcs snuvetcrricriscs. 
AdemAs, las tradiciones paleolíticas se es- 
fuman. 

E n  el caso del Cabeqo da Amoreira no se 
puede hablar (le Mesolítico antiguo, sino 
de Mesolítico evolucionado. Estas observa- 
ciones, puramente tipológicas, cncucritrnn 
su confirmación en los datos cronolOgicos 
que proporciona el Carbono 14. 

VII. - CRONOLOGÍA 

1)ebernos el primer iiitciita de clasifica- 
ci6n cronol6gica de uri yacimiento de Muge 
a F. A. Pereira da Costa. E n  su trabajo so- 
bre el Cabeso da Arruda, publicado en 1865, 
declara que se trata de una estación pre- 
~ é l t i c a . ' ~  

E n  1880 C. Kibeiro, en la conruriicación 
que present6 n la IX Sesión del Congreso 
Internacional de Antropología y Arqueología 
Prehistóricas, bas5ndose cn la auseiicia de 
piedra ~ul imentada ,  de alfarería y de domes- 
ticación de animales, estima que los yaci- 
niientos de Muge pertenecen al período más 
antiguo del Neolítico." Hay  que tener en 
cuenta que en 1S8o el término hfesolítico no 
Iinbía sido aiin creado. 

E n  1917 el Abate Breuil, durante su es- 
tancia en Portugal, estudió las colccciones 
de Muge depositadas en el Museo de los Ser- 
visos C;eolí>gicos de Portugal. Comparó estas 
industrias con las de los yacimientos tarde- 
iroisienses de Francia, e hizo observar, al 
mismo tiempo, que probablemerite se trataba 
tlc una cultura originaria de la Península 
IKrica.5' 

Esta  teoría dcl origcii aut6ctoiio dc las 
iiidustrias de hluge fue seguidamcntc ahan- 
donada en provecho de la Iiipbtcsis del ori- 
gen africano, cti particular capsicnsc. Sc 
pensaba entonces que las culturas de rriicro- 
litos, de las quc el Capsiensc era el prototipo, 
procedían de nfrica del Norte y habían colo- 
nizado progresivamente el sudoeste curopco. 
Esta  teoría, que se apoyaba e11 I~ases tipo- 
lógicas, encontraba s u  coiifirinación en los 
estudios del profesor Mendes Corran, qiir 
había llegado a la conclusión del origen afri- 
cano del I i o t ~ ~ o  afer tagani~s." Asimismo, 
Obcrmaier califica las iiidustrias de Muge 
dc ~Epipaleolíticasn c incluso dc nCapso- 
'I'ardcnoisicnsc~~ ." 

Debemos al profesor Mcridcs Coi-ri.:~ la 
primera croiiología relativa de los con- 
chcros." Cabcqo da Aniorcira sería cl yaci- 
niicrito inis  antiguo. D,itaría del optitriuin 
climrítico post-glaciar. Eii cfccto, cri cl ciirso 
(le las escnvacioiics rcali/ndas en este yaci- 
iiiicnto por el Itistituto de ~2ritro~)ologí;i de 
Ir1 Universidad de Oporto se rccogií, uii cjcni- 
plar de Nn~i t i cn  Ilclllcrc,tr, cspccic quc vive 

griipo o clel tipo para el períotlo 1 (el i i i is  antiguo) ,Y,,. -. OIII:,RMAIP;R ( I I . ) ,  1111~ l ' ~ ~ l ~ ~ ~ / i l i / ; ~ f ~ ~ t  I I I ~ C ~  I i p i -  
v la srfi.iintla p:ir:i rl períoclo 111 (el riiBs recierite). ~ c ~ / i i o / i f i 1 : 1 1 1 1 l  S ~ O I I ~ ~ ~ I S ,  eri . ~ l ~ ~ l l i ~ ( ~ p o . í ,  t .  X I V - X V ,  1920, 

.qg. COSTA (1:. .\. 1'6R~1n.4 IM) ,  op.  l . ,  1865, picg. 33. phgq. 3 - 1 .  - I í l .  1)iis C ' ~ r p s i c r l - l ' r o l ~ l t * ~ ~ i  irir 
';o. K I B ~ R O  ( C . ) ,  op lriii(l., 1880, pBg. 288. c t / c 1 c  f t c 1 1 c  1 1  I I ,  t .  I R ,  
j ~ .  I ~ R E U I I ,  (11bM H.), op. laucl., 1918, picg. 38. 1934, pBgs. 155-173. 
52. CORREA (.\. . \ .  .~II:sDEs), OP. lniid., 1923. 5.1. CORREA (.\. . \ .  ~ ~ l t ~ l ~ l ~ ~ ) ,  "1). ~ " I I c ~ . ,  1931, 1932. 



aíin lioy en las aguas tcmplatlas del Mcdi- 
tcrrAiico oriental. Se  podría peiisar, pues, 
que la tcmperatiira dc las aguas drl cstunrio 
del Ta jo  era cntoriccs riota1)lemente superior 
a 1:i actual. Esta  priicba palcontolOgica se 
corroboraba por una demostración tipoll:gic.;i. 
Los triArigulos son particularmciitc ahun- 
dentcs cii el Cabcco da Amoreira. Se  t rat . ;~,  
pucs, dc una iri(1ustria de tipo sauvcl:e- 
rricnsc. Al contrario, Cal~cqo da ,4rruda y 
hIoitn do Scl)astiao, cloride prcdorriiiian am- 
pliariiciitc los trapecios sobre los triríiigu- 
los, soti estaciorics (le tipo tardcrioisicii:;e. 
Adcmhs, la faiiiia (le invertebrados iridical>a 
una temperatura de las aguas más fría que 
la observada eii el Cal)cqo da Amoreira, 
scnsiblcrricntc anAloga a la de nuestros 
días. 

E n  1957, (lcspu6s de las escavacioiics rcia- 
lií.,aclas en Moita do  ,Scbastiao, nie fiic 1iocil)lc 
liacer fechar unos carbones recogidos en el 
nivel de hase, cmplcaiido cl m4todo del Car- 
bono 1 4 .  1::;te trabajo lo Ilcvó a cabo el L a -  
horaloirr dJfi lcctroniqic~~ l'l~ysiqzcr dzc C'c?ii:rc 
d ' c l  ~cdcs  Nucl&aiurs de Saclay (Francia). 
La  ociipación antigiia. del yacimiento dataría 
de 7,350 t 350 anos R.  P." 

1711 1964, siguiciido el deseo espresado 
antes de su mucrtc por cl profesor Mendes 
('orrF;r, sc rccogicrori de niancra sistemAti.cn 
riiucstras de carhoncs en el Cal)eqo da Anio- 
rcira y cii cl C:ihcqo (ln Arriida, y se enviaron 
al riiisriio Ialmratorio. Permitieron dct,:r- 
minar las fechas dc ocupación estrcma de 
cada uno de estos yaciriiiciitos, al obtcnei-sc 
los sig~iicrites resultados : 

5s. R(>crrrr (.\1)11& J . ) ,  Prcnrierc tiatutiola ti11 Al¿- 
solitliiqrtc byrlirgais par la riac?thodc dlr Carboitc r j .  
rii Iluli,litir do ,.lruticiiiiu tias Ciencias de Ljsboa. 
vol .  s s r x ,  1957, nov .  ser .  ; p.ígs. 292-z$. 

56. I ) i a , i n ~ ~ ~ s  (C.) C L  K(K.HII (J.), C 1 1 r ~ t i o l ~ ~ : i c  
absolric ifcs aviras roqitillicrs v~aL'solilhiqiics de  nl:lge 
(l'orticpal), e n  C .  K. dcs SCarrccs d c  l'Acaddrnie dcs 
S c i c i i c i . ~  < f e  Paris, t .  260, ~ $ 5 ,  p 6 g s  20oj-~<k>h. 

La ~iii~iirraciOii (le los iiiveles <le Ca1m;o (la .\rrl~cla 
Iia siifriilo nlgiinns iiiotlificaciones como consecucin- 
cias (le I:is excav:iciories rc.olizailas e n  1965 con 

Ni\.rlrs Atlns 11. 1'. - -. 
Cabcqo da Ariiorcira. . 39 7030 I 3 5 0  
Calxqo da Airiorcira. . 3-4 6050 300 
Cnbcqo da Arriida. . . 41-45 6430+ 300 
C':il)c~o da Arriida. . . 3-6 5150f 3o05' 

De esta forma qucdó modificada la crono- 
logía relativa adniitida liasta ese momento : 
Moita do Scbastiao es el yacimiento más 
antiguo, luego sigue cl Cabcgo da Atiioreira 
y al fin Cabcqo da Arruda. Esta  nueva cro- 
nología rclativa parece coiifirmarsc por las 
obscrvacioncs de ordcii paleontológico y ar- 
queolGgico Iieclias en Moita do Scl~astiao y 
cn Cabeqo da Anioreira." 

Desde el punto de vista palcoiitológico, 
1% fauna de Itivertebrados, en especial los 
moluscos, aporta inclicacioncs clim,'iticns 
precisas. Sabemos que, bas5ndose cn la prc- 
sciicia de uria concha de A'uictica Irrhraccl, cl 
profesor Mendes ('orr;;i emitib, con pni-  
dcntcs reservas, la Iii*)tesis de una fauna 
crílida de tipo mediterráneo en el estuario 
del 'rajo, durante la ocupación dcl Cabcfo 
da Amoreira. Las recientes escavaciories no 
tios lian proporcionado iiingtín otro ejemplar 
dc cste molusco. Las  especies malocológicas 
recogidas soii semejantes a las que actual- 
mente sc  encuentran en la costa portuguesa. 
No obstante liay que sefinlar la csistcricia 
dc algunas piiizas de Gclasinlics tnngcri. 
I:st,i especie de cangrejo vive actualmente 
cii la costa atlríntica de Marruecos y en el 
Algarbe. Indicaría, pucs, una temperatura 
dc las aguas aniíloga a la 01)scrvada cri hloita 
do Sebasti50." No parece, pucs, que la teni- 
peratura media de las aguas del estuario del 

posterioridatl n 1:i toriia <le 1iiii~stras (le carbones. 
57 .  R(H'HI.: (.\111& J.), O b s c r ~ a f i o l i s  ~ t r r  la slruti- 

grflpliic ct la rlaroirolo~ic dcs a i i~as  roqirillirrs riitso- 
litliiqircs tic :\licgc (Porticgul), rii nitllclitl de la So- 
riClC PrCliistoriqirc F r a n ~ a i s c ,  t .  r , s r r ,  r $ ~ ,  P:'IRC r .?~-  
138. - Il)íil., I )o i~ i~Ccs  ,-c~zctilcs strr la slruljgruPhic 
ct la cltru>rologic des aliras coi]icill~crs d'iijic ?iréso- 
llthiqire de  nlirgc (Porfirgal) ,  eit Qtraternuria, t .  Y I I ,  

1q6.5, pAs. 155-163. 
58. ROCHE ( ! \ I h &  J.), 01). lautl. ,  I # O ,  p!igs. 131- 

132. 
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'l'ajo haya variado scnsiblerneiite desde el 
comienzo de la ocupación de los co~~che i ros  
liasta nuestros días. 

Desde el punto de vista arqucolOgico ya 
lienios indicado antes que los tri51igulos de 
C'abeqo da Anioreira no pertenecen a un esta- 
dio antiguo del hlesolítico, sino que son el fin 
de una evolución morfológica de los trapecios. 

Si se admiten como verosírnilcs las data- 
ciories proporcionadas por el Carúoiio 14 se 
constata que los coiicheros del Muge se for- 
maron posteriormente al optitiium climrítico, 
durante el período atlántico, en el que la 
temperatura media era algo mrís elevada que 
la actual. Son contemporáneos del período 
final del Mesolítico eii esta región de la Eu-  

ropa occidental. Quizrí los últimos 11 a 1 ~i ta t i -  ' 

tes de Cabeyo da Arruda tuvieroii contactos 
con los primeros invasores neolíticos del país. 

Ademrís, In duración <le cada yacimiento 
es larga : de 10 a 15 siglos. Con ello se cori- 
firmaría la hipótesis de la frccuentaci6n de 
los concheros por grupos humanos reducidos. 
Como veremos seguidamente, los vestigios 
de ocupación Iiallndos en Moita do Sebastiao 
aportan una corifirmacií~ri interesante a esta 
suposicibn. 

E n  fin, por una parte hloita do Scbastiao 
y Cabeqo da Amoreira y por otra Cabeqo da 
Amoreira y Cribeqo da Arruda, liabríati 
conocido ocupaciones parcialmcntc simul- 
táneas. 

VIII .  - ORGANIZACIÓN SOCIAI. 

I .  Los UI~. . \BITATSD. - E r i  1950, sa- 
biendo que iba a estudiar la industria del 
Cabeqo da Amoreira, el Abate Breuil me 
sugirió que explorase los alrededores del 
yacimiento y viese de descubrir eventuales 
fondos de cabañas. E n  efecto, era presumi- 
ble que los ocupantes del conchero se liu- 
biescn ido retirando progresivaniente ante la 
irivasi6n de los restos de cocina. No podían 
retirarse por el lado norte hacia el río, a 
causa de la acusada pendiente, pero podían 
liaccrlo hacia el sur  del yacimiento, sobre 
1,i terraza llana de 25 m. Si  se admitía esta 
1iipí)tesi.s dcbía dc liaber habido una suce- 
si611 de Iiabitals, los más antiguos enterrados 
por el montículo del conchero y los mrís re- 
cie~ites en la periferia del yacimiento. 

Por el suelo, alrededor del yacimiento, 
sc podían observar restos de cantos rodados 
abiertos por la acuiiOn del fuego y fragmentos 
de ccr5mica siii fecha determinable, proha- 

jg. , \LARCÁO ( J . ) ,  D E I I I O I I I ~ ~ $ U Y S  d~ liso d o  magiieCo- 
iiictlo ct tfo ~cs i .$ t i í ' i~r ic i io  iia p ~ o s p c c ( a o  de z ~ e s t l g i ~ ~  

blemente recientes. E1 csarricii de iiii corte 
del camino en un punto situado a 300 ni. del 
centro del yacimiento pcrmiti6 descubrir los 
vestigios de un liogar y restos de cerrítnica 
tosca a una profundidad de 0 , 2 0  ni. Se tra- 
taba, desgraciadamente, de restos niodcrrios. 
Los fragnientos de cer;íinica pertcnccíari :I 

los jarros usados por la gente dcl país para 
recoger miel salvajc, y que son eiiterrados 
después de ser utilizados. 

Durante las escnvaciones de estos íiltirrios 
años tuve la ocasión de efectuar numerosos 
pequeííos sondeos alrededor del yacimiciito. 
S o  cncoritrí. vestigios de hnbitacióti. TIii el 
año 1964, aprovecliando la estaiicia en Por- 
tugal del profesor J .  Aitkeri, Ilirector del 
Rcscarclt I,nborntovj~ for Arcliacology atrd 
t l i i -  IJistorj* of Art, (1, Osfortl, le roguí. qiic 
csl)lorasc el terreiio con un niagriet6nictro 
de protones. Xo se dcscuhri6 ninguna niioni:i- 
Iíri magnétic:~. '" 

ary i l~o log icos  r.eu1izodu.s e~ri  I 1 O i l ~ l ~ ~ l  pelo Dr.  .\f. J .  
. l i t k r ~ i ,  eri K e v .  d c  Girii~iarác*>, i . s s i v ,  r c j í . ! ,  367-360. 
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Eii C a b g o  da Arruda, en 1964, igual- 
mente se procedió a una investigación siste- 
ni5tica de los accesos dcl yacii~iiento. Dio 
resultados negativos. 

Se pucde deducir, de todas estas espe- 
rieiicias, que los mesolíticos de Muge no 
habitaron alrededor de los concheros, sino 
sobre la acumulación de los restos dc cocina. 
Las cscavacioncs hechas en Moita do Se- 
bastiiio dieron, a ese respecto, informaciones 
dc un iiitcr6s c x c c p c i o ~ ~ a l . ~ ~  

E n  1952 una trinchera de exploración 
orientada en sentido noroeste a sudeste t;ec- 
cionó un enclave dc tierra cenizosa, niuy 
negra, que interrumpía la brcclia calcátea, 
formada en la base de las capas arqueol6- 
gicas. Su longitud era de 3,70 m., y SU pro- 
fundidad variable alcanzaba una media de 
o,do m. Es te  enclave cstabs bordeado al nclro- 
estc por una especia de murete de cantos ro- 
dados colocados unos sobre otros y soldados 
entre sí por la brecha calchca. 1':stos cantos, 
colocados intencionalmcntc, tienen gran :im- 
portancia, debido a quc norriialmcnte sólo 
aparecen dispersos en el resto del yaci- 
miento. 

E n  1953 y 1951 l a~cscavac iones  efec- 
tuadas a ambos lados de ese enclave peri~ii- 
tieron dcscubrir una vasta fosa casi rectan- 
gular, de una longitud de 11~60 ni. y una 
aticliura media de 3,20, orientada iiordcste 
sudoeste. Estalla rclleria de una tierra muy 
negra, grasa al tacto, diferente del medio 
que la rwlcaha. 1<1 :imontonamiento de cantos 
observado en 1952 sc extcndía de manera 
continua en una loiil~itud de 3,775 1". for- 
niaiido un murete que en algunos puntos 
alcanzaba un espesor de 0,80 111. y bordc:tba 
parcialmente el lado sudoeste de la fosa. L a  
altura exenta de estc murete no pudo ser rne- 
dida, del~ido n que fue destruido en su parte 

superior duraiite los trabajos de nivelación 
del lugar (fig. 6). 

1.a escavacióii de esta fosa permitió ob- 
servar en su base uii lecha de cantos dis- 
puestos irregularmente formando un tosco 
ernpcdrado. Bajo este piso se observaron los 
restos de cincueiita y tres agujeros o fosas 
de fornia circular, cuyos dirímetros oscilaban 
entre o,ro y 1~30 ,  siendo la media de 0,25 
inetros. 

L a  escavacióii de los alrededores sciíaló 
nuevos vestigios de fosas de diferentes di- 
mensiones, fAciles de identificar, dcbido al 
contraste de color que presentaba el relleno 
negruzco o gris, con la arena ocre endurecida 
que forma el substrato del yacimiento. 

Fueron así inventariados noventa y cua- 
tro agujeros o fosas. E l  esamen de 13s di- 
tnensiones y perfil de cada uno permitió dilu- 
cidar el uso de noventa de ellos : agujeros 
para postes, fosas dc poca profundidad, 
hoyos profundos, silos para mariscos y fosas 
destinadas a usos funerarios. E n  cuanto a 
los cuatro restantes, ni la forma de su perfil 
n i  la naturaleza de su relleno 
cstahlecer su uso. 

a) Agi~ jeros  fiar0 postcs. - Hay  seis, 
v están caracterizados por sus dimeiisioncs 
(una media de 0 , 2 0  m. de di5metro v o, jg 
de profundidad), y su perfil alargado con 
l~ase  cónica, que sugiere la idea de uiia cs- 
tac'i puntiasud;~ clavada en la arena. 

E l  plano de disposición de estos agujeros 
es particularmente interesaiitc : cstc'iii coii- 
centrados en una superficie bieti dclitiiitada 
de ~lacimiet-ito y repartidos en semicírculo 
con la abertura orientada liacia el sur. Esta  
concentración y orientacióri intericioiiad:~s 
sugieren la existencia de un Iiabitat antigiio, 
anterior a la apertura de la fosa rectangu1ar. 
Esta planta nos revela la existencia de uiia 

( ~ 1 .  ~<O( . I I I :  (:\l,I)í. J . ) ,  0 1 ) .  I : Iu(~ , ,  10,j.l. - 1 1 1 .  go l ) .  Les traces t l ' l labitet io~~ t.1  il'orgu?lisuliori snt'ia- 
O I P .  I:iiitl., iifi,, p!ig.;. c) l -~oh .  - Ibítl., 1.r giscn1c!tit I c ,  ~ i i  Jlitllclin dc la SuciClC PrL'11ist0,-iqirc l:ru~qaisr, 
i~rc'.\olitliiqiic. tlc .IIt~ita d o  .ScbasliJo h .\l~r~c' (Pnrfli- t. I,S, 1963, phgs. 68-75 
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cabaíia semicircular de uri dirímetro de 7 a 8 110s indica que las cstacas mrís gruesas fue- 
metros, con una amplia abertura orientada ron dispuestas a ambos lados de la abertura 
hacia el sur,  orientación que protegía a sus y repartidas por nlgurios puiitos tlel ar- 
ocupantes contra los vientos del noroeste, que mazóii. 
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1:ig. 6. - Planta <le agu~eroi y fwas  : a,  agujero de poste ; 0, agitjrro (le postc. ~lii(loso, i ,  wpultiirn 

(le niíio ; 911 ,  iiiurete de la fosa trnpeíoidnl ; S ,  stlo de coritli.~* 

soplando borrascosamente en invierno traían i Hay una sola cabaíia o varias dispuestas 
consigo lluvias abundantes. una al lado dc la o t ra?  I,a disposición de 

Tenemos que imaginar un abrigo ligero, los agujeros ahoga por la s e ~ u i i d ~ i  Iiil6tcsis. 
de poca altura. Un  armazón de estacas cla- S u  desorden permite supoiicr qiic 1iul)o varias 
vadas en la arena sostenía un  techo proba- cabañas construidas en el mismo sitio, pero 
blemcnte de ramas que a su vez estaba cu- parece mrís lógico imaginar una sola cnbaíin 
bierto de juncos o hierbas enlucidas de barro rehecha varias vcces. I<n nuestros días lo5 
que lo hacían impermeable. Esta  suposición pastores portuyucses iitiliiaii ~ihrigos ligeros 
se apoya en la presencia, alrededor de la ca- formados por uiin estructura dc estacas cla- 
baña, dc numerosas bolas de arcilla, que vadas eii el suelo y cul)icrt;i dc ramas > 
conservan las huellas de tallos de gramíneas paj'i. Si una dc cstns estnc:i.s sc iriutiliia, sr  
y juncos. Además, el esamen de los agujeros coloca otra eii su lugar, sin por eso :irr'incnt' 



1;i precedente. Si tuvií.raiiios quc establcccr 1;i 

1)l;intn de uno de estos abrigos basáiid~oiios 
íiriicaniciitc cti los vestigios de superficic, su 
dcsorde~i sería muy parecido al observado 
eii Moit:i do Sc1)astiao. 

l \s tc  tipo (le cabafiri sciiiircdoiidn riu(1o 
iiiuy hicii Iiabcr csistido cri la Europa occi- 
dciilnl cii epoca preliistórica. E l  A'late 
I(rcui1 interpreta así las representaciones 
Ilainnclris tcctiformcs del Paleolítico superior 
que dcscuhrió cii 1;i cueva de I;oiit de Gaiinie 
y cii otras." I3ucklcy ciicoiitr6 en Uacgcr 
Stacks, cii el distrito de Mardsen (Co.r<li- 
llcra I'ciii~ia), niasas dc carl~bii cubriendo 
la initad del diAiiictro del suelo dc un  fondo 
tlc cabaiia atri1)uitla al 'l'ardeo~iisiense. E l  
profesor ( 2 .  Clark cree quc se trata de iitia 
i.:ih:iiía de forma 1115s o nieiios circular, coi1 
;iiiiplia abcrtiira al c ~ t e r i o r . ' ~  

I\ii Aloita do Sehasti20 es probable quc la 
cri1)níía fuera r;ípi<lariicnte abandonada por 
razones quc ipior:imos, y el lugar de su 
ciiiplazamiciito, cubierto por restos dc cocina 
que :il ciidureccrsc formaron una brecha corii- 
pnct;i. 1:uc eritonccs cuando se cavo la fosa 
i~cctnrigular, sc cuhri0 su suclo cori los cani:os 
rodados y sc cniistriryí) el iiiiircte del iio- 
rocstc. 

iC'oii qué fiii se cavó esta fosa ? 'I'enemos 
qiic i)rcguntarrios si sirvió de silo, de fosa 
para cocina o de Iinbitaci6ti. Es difícil res- 
pniidcr, dchido ;i qiic su parte superior fue 
cortada cuniido nrrzisaroii el lugar, c igiio- 
rziriios cual dchía ser su profuiididad y la 
;ilturn dcl nluretc. Si se supoiic que sirvi0 
de l u ~ n r  (le liahitncibii, queda por csl,lic:ir 
Iwr que los 1i:ibitantcs del lugar ndoptaroii 
iiiia grnii cabaña dc forma rectangu1:ir de.+ 
~)iií.s (le Iiabcr vivido eii otra scmicircii1:ir 
!. dc mciiorcs ~liriiciisiones. E s  de esperar 

0 1 .  L',\I>IT:~ST ( I d , ) ,  I ~ I < I ~ , [ . I I ,  ( I I . ) ,  l ' k , Y ~ < o s Y  (11 .1 ,  
1.11 ~ ~ r ~ ~ c ' r ~ i c ~  de  I ;o~ i l - i i~~- ( ;o rc t~~c ,  ( I I ~ X  I:')'s~L~s ( l ) o ~ d o -  
, k l ~ i c ) .  L ' l i i i i i* ,  ~ I o t i n i ~ c i ,  IOI , ) ,  PAR<,. 227-216. 

6 2 .  C'I<%KK (J. (;, I ) , )  t.1 R\SKISI;  (\\' l . ' . ) ,  P;.YC~IVII- 

qiic iiucvos descubrimientos en 1:i l'ciiílisulzi 
IKrica aportaran luz sobre el dcstirio rcal 
de cste foso. Una cosa es cierta : liay que 
fecharla eii cl hlesolítico, que fue al inc- 
110s parcialmente cubierta por los restos dc 
cocina antes del final de la ocupaci6ii del 
~,acimicnto. 

b) Foscis tic poca fir~jjirrltlidatl. - -  1\1 iiíi- 

nicro de las ericoiitra(las asciende a doce. Son 
cavidades circulares cori bordcs abruptos o 
ligeramente redondeados y cuyo fondo es 
llano o ligeramente cOiicnvo J. a veces irrc- 
gularmcrite iiicliiindo. Son poco profundas 
(de o,16 a o,S6 m.) cii comparación a su di;- 
nictro (de o,60 a 3,58 m.). 

I,a niayor de cllas (3,5S ni. dc diAmctro ; 
0,86 de profundidad) tiene ii i i  rclleiio cii cl 
que capas de ceniza contcniciido cantos cs- 

tallados por la ncci6ii del fuego y liuesos de 
ziriiniales graiides 1115s o menos calcinados 
alternan con arenas riegruzcns. Se trata de 
una fosa de cocina eii la que se hacíaii cocer 
los trozos ~~equeí íos  de caza mayor. 

C) I~OJJOS i)roflol(/o~. - Existcii siete. 
De contorno nias o riicnos circular, difieren 
dc los procedentes por sil perfil scniicirciilar 
o cii forma de TJ. S u  di:ímetro medio es de 
O, 75 m. ,  y su  profundidad oscila ciitrc o,35 
y I In. L%~i, pues, m;ís ~~cqiiciios y propor- 
cioiialnientc mAs profundos que los prccc- 
dentcs. Por la naturaleza de  su rcllctio, pa- 
rece tratarse de liognrcs-cocina. Vrio dc ellos 
fue escavado cii la entrada de la cabaiia. 

d )  Silos dc  cortc1:o.s. - Son dos cavi(1ade.s 
alark:ndas (2,50 m.) de formas irrcgiilnl-es, 
poco profundas (0~36 y 0,27 iii.), lleiins dc 
conchas sin abrir de Swobiciiloria plana. 

Hay  que sciialar, por últiriio, la esisteii- 
cia de hogares supcrficialcs, dispuestos a flor 
de ticrra cn la arena de ln tcrr:iza. I:st:íii 

1 i d 1 r ~  111 ~ S ' L I I  111ru11r (.>'ILI rt8y). IO,;;-IO,;~, Y'lrt, 1Ior&u11~ 
cirllirre u ~ i d  llrc qrccstioll of nlcsolilii dzi'clli~igs, rii 
Prorcctiirigs i i j  llrc I'I-cliislorit- .Sot-it.t,v / o r  11).;(). i ~ ~ o ,  
phgs. h r - r i q .  
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caracterizados por su poca profundidad (de 
0,12 a 0 , 2 0  m.). Sus  contornos son siempre 
imprecisos. Uno de ellos presenta el aspecto 
de una capa de cenizas, de una longitud de 
4,50 m. y una anchura dc 2, alrededor de  la 
cual se han recogido numerosas lascas de 
talla. 

Otros dos son circulares (diámetros : 
r,5o y 0,75 m.). El primero contenía un 
lecho de piedras estalladas por la acción del 
fuego. E l  segundo ha dado, además de restos 
de industria, fragmentos de vcrtebra y de  
dirífisis de animales grandes, probablemente 
bóvidos. 

El corte-testigo permiti6 obscrvar dos 
liogares igualmente importantes : el primero, 
de 0,go m. de largo, conoció dos utilizaciones 
sucesivas separadas por un período de aban- 
dono. Se encontraron en él algunos cantos 
dc cuarcita estallados por la acción del fuego, 
algunos fragmentos óseos y sobre todo gran 
cantidad de Helícidos~ (H. harbula, H. pi- 
surla, H. z'irgata 11. acuta y H. apicina), 
y una concha de C'ypraea curofiea. El se- 
gundo, m5s antiguo, situado cerca del pre- 
cedente, de 1,5o metros de largo, encerraba 
un lecho de piedras dispuestas sin orden 
aparente y numerosos restos óseos calci- 
nados. 

E n  el Cabeqo da Amoreira, a pesar del 
cuidado con que se efectuaron las excavacio- 
nes, no fue posible hacer constataciones tan 
interesantes. Por dos razones : E n  primer 
lugar las escavaciones han sido poco ex- 
tensas, debido al cuidado que poníamos en 
conservar testimonios importantes. E n  se- 
gundo término, la arena de la terraza fluvial 
que forma el substratum del yacimiento, 
menos arcillosa quc la de Moita do Sebastiao, 
permite al agua pluvial filtrarse rápida- 
niente. Al no formarse brechas se conservó 
la tierra niuy floja, lo que esplica que las 
liucllas más antiguas de ocupación, las m i s  
ficiles de observar, hayan sido destruidas 

o deforniadas por las pisadas tlc los ocupati- 
tes  o bien por la acumulacií~n (le restos de 
cocina. 

No obstantc, se han podido obscrvar al- 
gunas fosas pequciias, escn~radas cri la arctia 
de base, las mas pcqucñas de las cuales 
pueden haber sido liucllas de estacas cla- 
vadas. Sólo utia excavacií~n m:ís amplia Iiu- 
biese permitido establecer la planta y dar  
una intcrprctación, pero la preocupacií~ii dc 
conservar testimonios no lo ha permitido. 

Por el contrario, cl esamcti de los cortcs 
de suficicritc espesor pcrmitií, completar 
los datos proporcioriados anteriormente por 
Moita do Sebastiao. Sc observaron dos fc- 
~iómenos principales : cscavación de fosas 
importantes y prcparacií~n dcl lugar con el 
fin de facilitar nuevas instalaciones. 

Así, en el cortc longituditial se pucdcn 
observar dos fosas importatites exca~~adas  
entre los restos de ali~nentos. S u  longitud 
es de I m. aprosi~iiadameiitc y su profuii- 
didad alcanza o,50 m .  Una es de secci011 
semicircular, 1:i otra cuadrangular. Su  re- 
lleno, formado de ticrras arenosas, gris- 
amarillentas, no permite suponer cu5l fuc 
su  utilización. Parece ser que no sirvieron 
de hogares ni de fosas de cocina. 

Las observaciones hechas en la scc- 
cióti sv de este mismo cortc son tiiuclio 
más interesantes. A1 principio de la ocupa- 
ción del yacimiento sc escavaron e11 la arciin 
de Ia terraza dos fosas dcstinndas a hogares. 
Una parece haber sido rlípidatiicritc nbando- 
nada. La  otra, n~uclio niayor, cotioci0 dis- 
tintos períodos de utilijíncií~ri (capas de are- 
tias carbonosas) seguidos dc ahaiidonos terii- 
poralcs (lentcjorics dc cotichns aplastadas). 
E l  período de una fosa pcriídicamente uti- 
lizada se refleja cii uii buzamiento de 10s 
sedimentos, cosa que se pucdc. observar hasta 
el nivel 16, cs decir, durante los períodos 
tnis aritiguos de la ocupacióii del yacimiento. 
I,a constataci0n tn5s importante se rcficrc 



al riri-rglo (le1 lugar para pcrinitir uiia ;:iue\7a 
iristn1;icióii. ISri principio se niveló y coiisti- 
tuyo u11 nrrcglo coiisiderablc, que se puede 
observar eri la totalidad dc los dos cortes 
loiigitudiiiales y tr~iiisvcrsal (25 y 16 ni.) .  Se  
s i t í i ;~ e11 la hasc del nivel 7 del cortc di- 
bujado. 

Adcrii5s, se ~>udierori observar eii <:1 cs- 
pesor tlcl rcllcno numerosos Iiogares super- 
ficiiilcs, a veces muy estensos. 

En el Cal~cqo da Arruda el sondeo efec- 
tuado puso de relivc el fcnómcno del arra- 
samicrito perildico del conjunto coiichero por 
sus  ociipaiitcs. Se Iia poditlo observar que 
esto ocurriG al menos en tres ocasiones, cuya 
iniportaricia rio ccdc eii nada al arrasamieiito 
de Caheqo da i2inorcira. 

L1crcira da  Costa la presencia, e11 el yaci- 
miento del C a b c p  da Arrucla, de un gran 
iiíimero de restos Iiuirianos,  dispuesto,^ de 
forma scnsil~lcmeiitc idhntica y mezclados a 
los rcstos de conclias, planteó uri proble~na.~" 
2 S e  tratabri de iina necrópolis? 1,a coxnpa- 
racióii que cstnblcci0 coi1 el yacimiento de 
.liirigii;ii, ciitoiiccs liacía poco estudiado 
p ) r  IS. I,artet, le coiivcncií, de lo contrario. 
Iiidicc'~ que no creía tampoco que se tratase 
tlc cadAvcres (le pescadores sorprcndidos por 
uii c;itaclisnio iiatur:il. Sin pronunciarse cla- 
rariicritc, parece que sc inclinaba por la hipó- 
tesis de iriliumacioncs sucesivas. 

C .  I<ibeiro rccl ia~ó n firiorl 1;i idea de uii 
ritual funerario, pero al observar el aginp,i- 
miciito de sepulturas en un pequeño espacio, 
el aaliiicamicrito da los cuerposr, el licclio 
de que algunos dc cllos le parecía que Iial)ín!i 
sido ciitcrrados ciicogidos o de pie, y la (lis- 
posición hahitiial dc los miembros en rcla- 
ci0ri coi1 el troiico, supuso que el cntei-ra- 
miciito (le los cuerpos iio hahín sido licclin 

a! azar."' .-1 ello aiiadía que iio liay que 
olvidar los nioviniientos del suelo y otros 
factores que iio esplicaii clarrimeiite que 
pudieran asimismo cambiar cl orden de las 
scpul tur:is. 

P. de I'aula c Oliveira 110s describe la 
posición de los c u ~ r p o s . ~ W o  cree que sea 
iiitenciorial. Los cadiívercs debían de S-r cogi- 
dos por niaiios y pies y ecliados cii uiia fosa 
cstrcclia. Los cuerpos adoptaban iiatiiral- 
iiientc 1;i ~)ohici&ii observada. Esto iio excluye 
uii sctitimieiito de piedad liacia los muertos 
g !.a probableinente la creencia en 1:i esis- 
teiicia del Alas-illlrí. Ve una prueba de  
ello en la nhuiidaiicia relativa de iitensilios 
observada cii la proximidad de las sepul- 
turas. 

Otra coiistatacióii interesante : los di- 
~ U I I ~ O S  son iiiliumados cii la parte del con- 
clicro que mira al río Muge, seri cual fuese 
la orientacióii del yacimiento. De forma que 
cii Moita do Sebastiao estrín agrupados eii la 
mitad riorocste y en la mitad sudeste cii 
Cabeco da i l r ruda.  l'or último, nos dicc, iio 
se observa ninguna sepultura eii el exterior 
dc los yaciiiiientos, probal>lcmcritc porque 
era más cGniodo cavar uii:i fosa ciitrc los 
restos de coiichas aíin suelt:is, que cii la 
arena de la terraza ( !). 

Las escavacioncs Iiechas n partir de 195-7 
permitieron descubrir, y sobre todo analizar, 
riurnerosas sepulturas : 34 en JIoitn do Sc- 
l,astiao, 17 cii Clabeqo c1;i .\riiorcira y 13 cii 
Cabeso da :irruda. Xíoita do Sbxst i3o ha 
proporcionado las indicaciones in5s precisas, 
tarito eri lo que se rctierc al iiíimero de es- 
queletos csliunindos, coiiio n su biieii cstndo 
de coiiservacií)n. Dcbido al arrasainiciito del 
lugar, todos fueroii cshiiniados cri la partc 
infcrior del yacimiento, cii la I~rcclin c:ilcAre:i 
inuy dura que se iorrii6 cii corit;icto con 1;i 
rireiia arcillosn dc. la tcrr;iz;i. Estas  coridi- 
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ciones fnvorablcs a uiia protccciUii eficaz 111.1 

se encontraron en Cabeqo da Amoreira ni en 
Cabcqo da Arruda, donde los cuerpos fueron 
inliumados entre las capas de conchas a iiie- 
nudo sueltas o en contacto con la arena de 
la  base que no liabía sido endurecida por 
las filtraciones de agua cargada de cal de las 
conchas, de forma que los esqueletos su- 
frieron a menudo la presión de los pies de 
los ccupantes del ~ac imien to  1,. las rcmo- 
ciones de los restos de cocina. 

E l  ritual funerario parece habcr variado 
poco de un yacimiento a otro, con escepciOn 
de las sepulturas de niiios muy pequefios de 
Moita do Sebastiiío, que parecen tener sus 
características propias. 

Los cuerpos estahati dispuestos en de- 
cíibito dorsal, en la misma superficie de la 
arena o en pequeíias deprcsiones ~iaturales 
(habicndo sido someraniente preparado el 
suelo de Iilancra escepcional) o bien etitrc 
los restos de cocina, en especial en las capas 
de conchas aplastadas. 

L a  postura del cuerpo es característica : 
la cabeza artificialmente levantada, el crBneo 
reposando con frecuencia sobre la región 
occipital, la barbilla apoyada sobre la cin- 
tura escapular. Los brazos cstBn habitual- 
inente colocados a lo largo del tronco. Ida 
~msicióri de los antebrazos es, al contrario, 
muy variable. A veces cstrin cruzados simé- 
tricamentc con respecto al tronco, las manos 
cruzadas sobrc el estómago, o la región abdo- 
minal o bien a lo largo del cuerpo como con- 
tinuación de los brazos. A veces su posición 
es  asimétrica : un antebrazo sobre el pecho, 
el otro sobre la parte baja del tronco, o un 
antebrazo replegado sobre el brazo, la mano 
sohrc el Iionihro y el otro dispuesto obli- 
cuamente sobre el tronco. 

E n  casi todas las sepulturas las piernas 
fueron flesionadas de manera forzada, y los 
pies, replegados contra la base del tronco, 
esthii a menudo cruzados uno sobre otro 

;Estarían los niiein1)ros iiifcriorcs cii esta 
posición artificial mediante alguna atadura? 
13s difícil proiiuiiciarsc, pero cs  tina hip6- 
tesis probable. 

E l  ajuar funerario es pobre. I,;is iiic.jorcs 
observaciones fueron Iicclias en Moita do 
Sebastiao, donde la mayor parte de objctos 
de adorno fueroii recogidos cii las sepulturas 
o sus alrededores : coriclias perforadas dc 
S e r i t i n a  f l~hviat i l is ,  unas veces esparcidas 
alrededor del cuerpo (sepulturas 1, VII ) ,  
otras dispuestas cii forma que recuerda un 
collar (sepulturas VI, XI) ,  un cinturón (se- 
pulturas IV, XXV),  o una piilsera de 
tobillo (sepulturas \', 111). I:n Cabeyo d;i 
Arruda se encontraron ohjctos utilitarios : 

raspador de cuarcita sobrc un antebrazo iz- 
quierdo (sepultura II) ,  punzón de hueso bajo 
la mano izquierda (scl)ultur;i VII) .  A vcces, 
un objeto que por su forma natural atrajo 
la atención del hombre se depositó cerca del 
cadriver : de esta fornia un caiito de mar -  
cita de forma cilíndrica se encontró cerca 
de uiia cabeza (hloita do Sehastiiío, sepul- 
tura XVI) .  

E n  Moita do Sebastiao se cncoiitraroii 
asimismo restos de alimentos : en la scpul- 
tura 111 el cadBvcr fue depositado sobre una 
capa de Tages dccirssafirs siii abrir ; alrede- 
dor de la sepultura X I I  se observó una abiin- 
dancia insólita de I-lclix fiisaiui ; y alrededor 
de la sepultura XXII  numerosas Srrcibir~c- 
lnria plana. 

E l  ocre, cuyo significado ~ii:ígico ya era 
conocido por los hombres del Paleolítico su- 
perior, fue empleado ;i veces cri forma dc 
polvo estendido sobre el cuerpo del difunto 
(Moita do Sehastiso, sepulturas V I  y X I )  
o en forma de pequeíias bolas dispuestas al 
lado de cuerpo (Moita do Sebastiao, scpul- 
tura S X X ) .  

E n  tres casos se eticcndib un fuego de 
hierbas o ramas alrededor del cad5ver (Rloita 
do Sehastizo, sepulturas 1, 111, XXIV) .  



I:ii hioita (lo Se1)asti2oJ cu:iiido se litii- 
piaroti agujeros y fosas escnvaclos en la arcna 
de la tcrraza, se tlescubrió que algunos de 
ellos Iiabíaii servido como sepultura de riifios. 
Cuatro fosas coritcriínri, cada una, uno o 
dos pcqueíios cad:í\~crcs, y cs prohablc que 
otros sicte agujeros hayan servido p:ir:i i r i -  
Iiuniacioiies dc cstc tipo. Sc trata de fosas 
I>OCO profundas (dc o , ~ o  a 0 ~ 3 3  iii.), cuya 
longitud varía de o,61 a 1 , j 5  ni., estanclo las 
iii;ís largas foriiiadas por la reuniOti dc varias 
fosas futierari:is. I\st:íii ngrul~a(las forniando 
dos arcos de círculo con la abertura Iiacia cl 
iiortc, cort5ndosc ligcr:irnciitc y cubririido 
un pequcfio cspncio (17 m'). Estlín situadas 
cerca de los rcstos de liabitat J: aparte de 
1;is sepulturas dc adultos. Estas  fosas no son 
contcmpor;íiicas. Sii cscavación sucesiva se 
rnaiiific.sta por sil sobreposiciOn J. po:r la 
1.cutiií)ri accidciit;il tlc dos cavi<ln~les. 

Estos caracteres (agrupamiento cstr<:clio 
dc las scpulturas, prosiniidad al lugar de 
liahitacióii, cscavación dc fosas) son propias 
clc las inliumaciones de los niños iiiuy pc- 
queíios y correspolitlcri siii diida alguna a 
las csigcncias dc un rito fuiicrario que les 
cra propio. 

E1 anhlisis de los restos de hahitat J. del 
ritual funerario proporciona uiia serie de 
evidcricias sobre la organización social y la 
psicolo~ía dc los iiic.solíticos de Muge. 

ISii 1)rincipio parece ser que las orillas 
tlcl río Mugc fiierori frccucntadas por co- 
niiinidadcs 1iuniaii;is iiuiiií.ricamctitc pcquc- 
ñas, quiz;ís una farriilia cn el amplio sentido 
clc 1;i palabra. Han  dejado huellas dc liabi- 
tnción de poca importancia (la cahaíia dc 
R/loitia do Sebastiiío, por cjcmplo), mezcladas 
con restos dc aliriiciitos, cubrierido u n  espa- 
cio restringido en los límites del yacimiento, 
iiiiciitras que grupos Iiumanos m;ís inipor- 
t;iiitcs se Iiahíati visto obligados a instalarse 

cri la periferia de los coiiclicros. Si Cstos, a 
pesar de la acción clcl tiempo, han conservado 
un volun~cii todavía iniportaritc, se' debe n 

que fueron frccucntados durante uii, corisi- 
derable lapso de tiempo, al nierios de un 
millar de aíios cn los dos casos ( C a b e ~ o  da 
Amoreirn y Cabeqo da Arrutla) en quc ha 
sido posible coniprobarlo. 

2 Estuvieron ocupatlos de una inniiera 
continua por grupos scdeiitarios o en ciirso 
de fijación o bien dc mniicra csporAdica pnr 
iiómadas ? 

Evidenteniente es difícil pronuiiciarsc. 
La  clemencia del cliriia y la facilidad para 
encontrar comida podrían militar cri favor 
de la liipbtcsis (le I)ucblos que se fijaban 
con facilidad en cl lugar. Ko tenernos que 
olvidar, no obstante, que los habitantes de 
los coiiclieros no vivían cii uiia ccoiioiiií;i 
cerrada. 

L?l sílex, iiiatcria 1)ritria i~idispc.iisahle 
para la f;ihricacibti dc niicrolitos, no se cii- 
cuentra eii el lugar. Para proci1r:írselo tcnínn 
que i r  o hicii al niacizo jurasico situado al 
norte dcl Tajo, o en la región de Río Maior- 
Torres Vedras, o bien recurrir a intcrcainbios 
con los pueblos que Iiabitaban en diclia rc- 
gi6ii. E n  todo caso el síles, materia preciosa, 
estaba almacenado en Mugc." E n  cl curso de 
las íiltimas escaraciones hechas en Aloita do 
Sebastiao se encontró una reserva compuesta 
de diez fragmentos de grandes n ~ d u l o s  qiit 
Iiabían empezado a sufrir  un proceso dc des- 
bastado. Además, el sistcnin de talla de los 
iiúcleos niuestra un  cuidado extremo en 
cuanto al aprovechamiento, pues eran utili- 
zndos hasta el líinite." La  necesidad impe- 
riosa de procurarse una materia prima tnri 
importante para la economía del grupo, jus- 
tificando desplazamientos o al mcnos una 
actividad de trueque, Iiace pensar que los 
riiesolíticos de hiuge mantenían un mínimo 

m. R(rrrii  (.\1)1,<. J . ) ,  "1,. Inii'i., I&>, ~ ! I K  73. 6;. Ibfd. 
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de contactos regulares con el mundo exterior. 
E n  cuanto a la vida corrientc de los pe- 

queños grupos de pescadores y cazadores que 
frecuentaban las riberas del Muge, se pucde 
imaginar al gusto de cada uno, pero es se- 
guro que toda actividad estaba centrada alre- 
dedor del lugar donde se agrupaban los lio- 
garcs, las fosas-cocina, los silos de conclias 
y cii cuya proximidad se inhumahari los 
difuntos. 

Cuhles eran las preocupaciones estéticas 
dc la gente de Muge? L o  ignoramos, pero, 
bas5ndonos en los restos que nos han lle- 
gado, podríamos llegar a la conclusión, 
quizrís anticipada, que la iiiquictud de la 
bellczn se limitaba a algunos bastos col- 
gaiitcs, a collares o brazaletes dc conclias y 
a la pintura corporal ... Estos vestigios no 
son mucho mhs ricos que los legados por 
otras culturas del Mesolítico costero del At- 
lríntico, donde la pobreza estética es rcgla 
general. 

Por  otra partc, podenios estar seguros 
que no estaban desprovistos de sentido reli- 
gioso. Aparte de las preocupaciones mate- 
riales, los grandes problcrnns que plantean 
a cada conciencia la muerte y la suprrvi- 
vencia en el Mas-Allh, no les dejaron indifc- 
rentes. Así se esplica el ritual fuiierario 
que liemog podido analizar, tanto para los 
muy niiios como para los adultos. La  po- 
sición de los cuerpos, los ritos del ocrc 
y del fuego, los adornos y los alimcntos 
juiito al cadríver tuvieron un  significado re- 
ligioso. Suponen creencias firmemente esta- 
blecidas, probablemente transmitidas por 
tradición desde el Paleolítico y que, aparte 
del culto a los muertos, debían de tener otras 
muclias incidencias sobre la vida diaria. 

Bste es el balance de un  siglo de escava- 
cioiies y de bíísquedas en Muge. Nos parecc 

ampliamente positivo. AIiiy rápidntriciitc los 
problemas esenciales plaiitcndos por estos 
yacimientos se impusicroii :i los primeros 
escavadores : g h e s i s  y cstratigrafía del 
relleno, anLlisis de la fauiin y sus iiicidcii- 
cias palcoclimríticas, antropología dc los 
hombres de Muge, tipología dc las iridus- 
trias, modo de vida de los linbitantcs dc los 
coltchciros (vida sedentaria, doriicsticaci0ti 
de animales.. .), creencias rcligiosns (scpul- 
turas iritencioiialcs o no), y ,  cri fin, croiio- 
logía de los yacimientos. Paulatinaiilentc, 
el progreso de las tkcnicas arqueológicas Iia 
permitido una aprosimaci6ri catla vez iiiAs 
cercana a las soluciones. Hcnios iiiteiitado, 
en el curso de cstc trabajo, describir estc 
avance. 

.A pesar (le cstc progreso clc iiucstroi co- 
nocimientos, todavía quedan plaiiteados niu- 
chos problemas. ;Ilgunos esigirríri nuevas 
campañas de cscavaciones. Por cjcriiplo, no 
conocemos la evoliicióii tipológic;~ dc la in- 
dustria de Cabcco de Arruda. l'stc yaci- 
miento no lia sido objeto dc bíisqucdns 
extensas desde el ííltiriio cuarto (le1 sig:o sis, 
y sería iriteresantc rcemprciidcr los trab:ijos 
con la ayuda de las tkn icas  arqueolGgicas 
modernas. 

E l  C a b e ~ o  d;i L4rruda, si se cree eii 
las datacioncs proporcionadas lmr el Car- 
bono 14, reprcscnta el filtimo período del 
Mesolítico costero portugubs, y sus íiltiriios 
ocupantes se encontraron q u i d  con los pri- 
meros invasores neolíticos. 2 9 1 6  contactos 
culturales tuvieron lugar ? e Cu5l es su im- 
portancia ? 2 E n  quí. vino a parar la cvolucihri 
de las industrias de Muge? 

Otro problema se lia plaritcndo con la prc- 
sencia de fragmentos de arcilla endurccida 
en el relleno de los trcs yacimictitos. Estos 
fragmentos, que llamaron ya la atención de 
los antiguos escavadores, se recogieron nsi- 
mismo en el curso dc las íiltinins cnmpafins 
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de excavaciones." Algunos presentan impre-
siones que parecen ser de tallos de gramí-
neas, otras parecen haber sido partidos con
ayuda de un objeto cortante (probablemente
de sílex). ¿ Se endurecieron estos fragmentos
por la acción del fuego? ¿ Son restos de vasos
primitivos ? Sólo análisis efectuados en labo-
ratorio nos procurarán elementos para ex-
plicarlo.

Algunos problemas no pueden encontrar
u respuesta más que en un contexto geo-

gráfico más amplio que el del río Muge.

Así, por ejemplo, la importancia y la natu-
raleza de las tradiciones paleolíticas de la
cultura de los concheros no será apreciada
más que en la medida en que podamos com-
pletar nuestros conocimientos sobre el Paleo-
lítico superior portugués. Otro ejemplo es el
destino de la gran fosa trapezoidal cuyo
fondo se encontró en Moita do Sebasti:io, que
no podrá ser verdaderamente interpretado
hasta que nuevos descubrimientos hechos en
los yacimientos mesolíticos de la Península
aporten mejores elementos de información.
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